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DRAMA    OBieiNAL    EN    CVAXRO     ACTOS 


DON  JOSÉ  GONZÁLEZ   Y   SERRANO. 
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POR  AGUADO,  IMPRESOR  DE  CÁMARA  DE  S.  M.      J 

tsso. 


%  la  Señova 


Di:  VJBIiAlSCO. 


-tlüBO  un  tiempo  en  que  tu  santa  y  fina  amistad  creia  que 
el  autor  de  esta  informe  producción  podia  hacer  algo  mas 
que  defender  pleitos.  Muchos  años  han  trascurrido  desde 
entonces,  querida  Lola,  y  sin  embargo  tu  pronóstico  no  se 
cumplia.  El  foro  ha  sido  mi  albergue,  y  en  el  foro  empleo  mis 
mejores  años.  Pero  no  soy  exacto:  otra  ocupación  he  tenido ^ 
y  á  ella  dedico  aún  mis  mejores  horas;  á  cuidar  á  la  infeliz 
que  me  dio  el  ser,  que,  demente  hace  cinco  años ,  no  conoce 
mas  que  á  sus  hijos.  A  la  "cabecera  de  su  cama  y  en  algunas 
noches  de  mortal  vigilia,  que  no  pasaron  de  veinte,  zurcí  ese 
cuento.  Otras  mugeres  que  tú  conoces  se  empeñaron  en  de- 
cir que  tenia  interés,  y  bajo  el  velo  del  anónimo  le  leye- 


ron  hombres  de  mucho  saber.  No  quiero  hablar  de  sus  opi- 
niones; sometido  el  pobre  Alhamar  á  la  crítica  del  público 
respetaré  su  fallo,  especialmente  el  de  las  mugeres.  Para  mi 
tú  eres  su  mejor  representante.  Cuando  leo  á  Santa  Teresa 
me  acuerdo  de  ti;  y  si  el  drama  no  vale  nada,  tendrá  al  me- 
nos el  mérito  de  haber  hecho  romper  el  silencio  que  se  impuso 
una  de  las  mejores  plumas  de  España.  Apréstate,  pues,  des- 
de el  rincón  donde  habitas  á  censurar  la  primera  producción 
dramática,  que  te  dedica,  el  que  siempre  se  preció  de  ser  tu 
mas  fino  amigo, 


^ode     ú^o?t^iM¿^  y^  tT&r^^d^to. 


PERSOiXAS. 


Zaida. 

El  Conde  de  Maqüeda. 

Alhamab  ,  negro  y  mudo. 

Ramiro,  sobrino  del  Conde  de  Maqueda. 

Alonso  ,  primo ,  confidente  y  favorito  del  Conde. 

Bernardo  ,  guerrero  veterano  y  antiguo  escudero  de  Ramiro. 

Eleazar,  judio. 

Andrés,  paje  del  Conde. 

Mehemet. 

Guerreros,  Pajes  y  Criados. 


La  escena  es  en  el  Castillo  del  Conde  de  Maqueda,  y  pasa 
á  mediados  del  siglo  XII. 

Nota.    Alhamar,  el  Mudo,  espresará  por  señas  y  acciones 
su  papel,  menos  en  los  pasajes  que  se  marquen. 
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A€TO  PRIMERO. 


Plaza  de  armas  del  castillo  de  Maqneda. 


^S<@IB^^    S, 


Bernardo,  Andrés  y  Guerreros. 


Bern.   itluy  de  priesa  se  anda,  camarada. 

Andrés.  Todo  lo  ha  de  tener  el  Conde  dispuesto  para  las 
tres ,  y  poco  tiempo  falta.  Veremos  si  dais  á  esos  perros 
su  merecido. 

Bern.  Cumpliendo  todos  como  buenos,  la  victoria  será 

nuestra;  pero  no  es  lo  mismo  decir  que  ejecutar 

¡A.h!  Se  pasa  mejor  la  vida  cantando  amores  en  el  casti- 
llo que  luchando  con  los  moros  de  Cuenca.  Y  luego  ese 

Conde no  sé  qué  pensar  del  Conde.  Antes  tenia  tantos 

brios  que  no  se  ocupaba  mas  que  de  empresas  arriesga- 
das ,  amores  y  galanteos.  Ahora  se  le  ve  taciturno  y 
melancólico,  y  ni  con  los  capitanes  habla.  Su  mirada  es 
tan  inquieta 

Andrés.  ¿Desconfías  de  nuestro  amado  Señor,  que  es  la 
mejor  maza  de  Castilla? 

Bern.  Eso  no.  Sus  soldados  deben  contar  con  que  será  el 
primero  en   la  refriega.    Pero   desengáñate ,   Andrés, 
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el  gefe  tiene  algún  pesar  grande;  y  cuando  el  alma  pa- 
dece, la  cabeza  no  está  para  disponer  conquistas. 

Andrés.  Aprensión  tuya.  ¿Y  puedes  decir  lo  mismo  de  la 
gloria  de  esta  tierra ,  de  nuestro  famoso  Ramiro  ? 

Bern.  ¡Qué  bobo  eres!  ¿Crees  que  ese  joven  se  acuerda 
de  lo  que  fue  en  otro  tiempo?  Te  engañas. 

Andrés.  ¿Por  qué? 

Bern.  Porque  Ramiro  adora  á  esa  infiel  que  se  trajo  de 
Córdoba,  y  ella  no  puede  aborrecer  á  los  suyos. 

Andrés.  Estás  equivocado.  Los  guerreros  no  tienen  mas 
amor  que  las  batallas;  y  la  mora  nunca  conseguirá  del 
valiente  Ramiro  que  falte  á  su  deber. 

Bern.  No  digo  que  haga  traición  á  su  estandarte,  pero  ¿has 
querido  tú  alguna  vez?  Si  supieras  el  valor  de  unos  ojos 

garzos  y  la  fuerza  que  tiene  una  caricia Ayer  estaba 

de  centinela  en  el  torreón  de  la  izquierda,  y  vi  á  Ramiro 

con  la  que  llamáis  Sultana Daba  gusto  observar  una 

pareja  tan  igual  y  tan  hermosa;  pero  pronto  se  recuerda 
que  esa  muger  no  es  cristiana,  y  puede  temerse  sea  causa 
de  la  ruina  de  tan  valiente  soldado. 

Andrés.  Majadería:  Ramiro  mirará  á  la  mora  como  á  una 
esclava.  ¿Cuántas  queridas  le  conociste  antes  que  le  hi- 
cieran prisionero  ? 

Bern.  Muchas,  mas  ninguna  le  sedujo  como  la  mora 

Aquí  debe  haber  algo  de  filtros Ese  diablo  de  Mudo 

es  capaz  de  todo,  y  mandándoselo  Zaida.  envenenaría  á 
un  pueblo  entero. 

Andrés.  Tú,  que  estuviste  en  Córdoba,  sabrás  muchas  co- 
sas de  ella,  y  de  ese  negro  que  á  todos  nos  aterra.  ¿Por 
qué  le  trajo  consigo  Zaida?  [Al  oír  hablar  del  Mudo  se 
acercarán  varios  soldados.) 

Bern.  Os  lo  diré.  Recordareis  aquel  desgraciado  encuentro 
en  que  tantos  guerreros  perecieron  en  los  montes  de  To- 
ledo. Ramiro  qnedó  en  el  campo  por  muerto,  y  los  mo- 
ros se  le  llevaron  á  Córdoba  como  rica  presa.  El  Sultán 
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mandó  se  le  cuidara  con  esmero  en  su  mismo  palacio ,  por- 
que las  heridas  eran  graves  y  se  temia  sucumbiese.  Al 
saber  la  madre  de  Ramiro  su  desgracia  me  rogó  pasara 
á  Córdoba,  y  lo  hice  con  el  mayor  gusto.  ¡Cuánta  fué  la 
alegría  del  niño  al  verme !  Estaba  ya  mejor,  porque  se 
habia  hecho  cargo  de  su  curación  ese  negro.  Le  aplicaba 
unos  emplastos  y  medicinas  que  él  mismo  componía. 

I."   Soldado.  ¿También  es  curandero? 

Bern.  Como  buen  mágico.  Al  momento  pregunté  á  Ramiro 
por  qué  permitía  que  aquel  demonio  le  visitase;  y  mi  sor- 
presa fué  grande  cuando  me  contestó  que  un  ángel  le 
habia  enviado.  Zaida,  hija  predilecta  del  Rey,  vio  á  Ra- 
miro, y  primero  la  compasión  y  luego  el  amor  sanaron 
las  heridas  y  le  dieron  la  libertad.  Pidió  la  mora  á  su 
padre  el  cuidado  del  prisionero,  y  en  menos  de  dos  meses 
ya  estaba  bueno  el  cuerpo ;  pero  quedó  el  alma  muy  en- 
ferma. 

2."  Soldado.  Esos  amores  no  nos  interesan,  sino  que  nos 
digas  lo  que  sepas  del  Mudo. 

Bern.  Todo  lo  queréis  de  una  vez.  Cuando  se  restableció 
completamente  Ramiro,  pensó  en  su  rescate.  No  sé  cómo 
se  las  compuso  Zaida,  que  el  Rey  se  negó  á  las  proposi- 
ciones que  le  hicieron.  Varios  moros  principales  deseaban 
el  canje,  porque  conocieron  la  pasión  de  la  Sultana,  que, 
según  decian  en  Córdoba,  era  la  gran  joya  de  la  corona. 
Vosotros  sabéis  lo  que  es.  Tan  discreta  como  hermosa, 
no  solo  tenia  loco  á  su  padre,  sino  á  cuantos  se  le  acer- 
caban. Ramiro  no  pudo  resistir  á  su  mirada,  y  á  lo  que 
no  sucumbió  fué  á  variar  la  ley  de  sus  padres.  La  mora 
en  premio  de  su  amor  juró  seguirle  donde  quiera  que  fuese. 

Andrés.  Hizo  bien;  pero  habíanos  del  negro,  porque  ya  sa- 
bemos todos  que  Zaida  canta  como  un  ruiseñor  y  atrae 
con  su  vista  los  corazones. 

Bern.  Ese  negro  es  de  tierras  [muy  lejanas,  y  vino  á  Cór- 
doba llamado  para  asistir  á  la  esclava  favorita,  quien  en 
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pago  de  la  salud  le  hizo  cortar  la  lengua.  Descubrió  sus 

amores  con  un  moro  principal  de  Sevilla,  y 

i ."  Soldado.  Mas  valiera  le  hubiese  mandado  descuartizar. 

Bern.  Así  lo  hubieran  hecho;  pero  Zaida  pidió  al  Rey  la 
vida  del  negro,  y  desde  entonces  está  en  su  compañía. 
¡  Si  vierais  qué  de  cosas  hizo  ese  Satanás  siendo  ya  mudo! 
La  sultana  empezó  á  enflaquecer,  y  no  veia  mas  que  fan- 
tasmas. Perdió  enteramente  el  sueño,  y  por  la  noche  no 
oia  mas  que  voces  lastimeras  que  anunciaban  su  pronto 

fin La  pobre  murió  loca,  y  el  moro  que  la  obsequiaba 

fue  degollado Todo  cuanto  pasó  lo  supo  el  Rey.  ¿Y 

sabéis  dónde  se  lo  dijeron?  En  el  cuarto  de  secretos  del 
negro.  Este  demonio  se  ponia  á  hacer  oración,  y  después 
de  varios  conjuros,  se  quedábala  pieza  á  oscuras.  Enton- 
ces se  oia  una  voz  sepulcral  que  descubría  el  arcano. 

Andrés.  Cuidado,  Bernardo,  que  mientes  como  un  judío. 
Ese  cuarto  será  una  invención  como  la  del  que  dicen  ha- 
bía en  este  castillo  antes  de  la  conquista.  Las  moras  viejas 
cuentan  que  habitaba  un  encantador  en  los  subterráneos 
y  salía  por  las  noches  por  do  quiera,  abriéndose  las  pa- 
redes de  las  habitaciones. 

Bern.  Yo  no  sé  nada  de  eso.  Lo  que  te  puedo  decir  es  que 
cuanto  refiero  del  Mudo  es  cierto. 

Andrés.  Habría  allí  alguno  oculto,  ó  no  le  cortarían  bien 
la  lengua. 

Bern.  Por  la  mitad.  ¿Le  habéis  visto  la  boca? 

1."  Soldado.  Sí;  no  puede  hablar. 

Bern.  Pues  bien,  su  casa  era  como  una  mezquita,  á  donde 
todos  iban  á  consultar  al  africano,  que  se  enriqueció  en 
poco  tiempo.  Hizo  curas  prodigiosas,  y  descubrió  secretos 
importantes.  El  fantasma  era  unas  veces  muger  y  otras 
hombre.  Tan  pronto  pronunciaba  su  sentencia  como  si 
estuviera  allí  ó  á  larga  distancia ,  y  siempre  con  voz  de 
profecía.  De  pronto  se  negó  el  negro  á  todos,  y  solo  se  le 
veia  pasear  por  la  ribera  del  rio  con  la  cabeza  baja  y  en 
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la  mas  profunda  meditación.  Únicamente  Zaida  le  sacaba 
de  su  estado.  El  menor  recado  de  esta  belleza  era  para 
él  una  orden  de  muerte.  Por  eso,  á  pesar  del  odio  á  los 
cristianos,  curó  á  Ramiro,  y  hasta  dispuso  nuestra  fuga. 
Zaida  le  descubrió  su  amor,  que  él  ya  conocía ;  y  lo  que 
fué  peor,  su  decisión  á  seguirnos. 

Andrés.  Entonces  nada  tiene  de  estraño  que  Ramiro  le  quie- 
ra y  Zaida  le  considere  como  á  un  hermano. 

Bern.  Sí,  pero  por  él  he  perdido  el  cariño  de  Ramiro,  y  ya 

no  se  sirve  de  mí Allí  viene  el  Mudo  con  su  tristeza 

habitual  y  su  horrenda  figura. 


Alhamar  y  los  dichos. 

Andrés.  Voy  á  llamarle. 

1/'    Soldado.  Sí,  llámale. 

2."  id.  No,  no  le  llames. 

Andrés.  Alhamar 

( Alhamar  les  dirijirá  una  mirada  de  fiereza  y  luego  de 

desprecio,  y  seguirá  su  marcha  tranquila  atravesando  el  foro 

de  derecha  á  izquierda.) 

Bern.  Yereis  cómo  viene  llamándole  yo.  Alhamar La 

Sultana  te  buscaba  poco  há ,  y  nos  encargó  te  lo  avisá- 
semos. [El  Mudo  se  detendrá  en  el  momento  de  oir  el  nom- 
bre de  Sultana,  y  después  de  concluir  Bernardo  se  acer- 
cará al  corro.) 

Alhamar.  ¿Qué  ocurre? 

Bern.  Si  tanto  sabes,  ¿por  qué  no  averiguas  lo  que  acontece? 

Alham.  Estúpido ,  solo  el  cielo  conoce  los  arcanos  y  el  por- 
venir. 

1 ."  Soldado.  Sí,  sí,  que  diga  lo  que  va  á  pasar  en  la  sema- 
na próxima  á  sus  compañeros  de  Cuenca. 
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[Alhamar  quiere  retirarse  porque  le  cuesta  mucho  refre- 
nar la  cólera,  pero  se  aquieta  mirando  al  cielo.) 

Alham.  ¡Alhá!  perdónalos. 

Andrés.  No  te  vayas  sin  averiguar  lo  que  deseas.  Zaida  sin 
duda  te  buscará,  porque  precipitadamente  se  ha  dado  la 
orden  de  partir,  y  Ramiro  sale  con  los  esploradores. 

Alham.  Gracias.  [Apretará  la  mano  de  Andrés,  y  desapare- 
cerá como  un  relámpago.) 

^.^•^  Soldado.  Andrés  le  tiene  miedo,  y  por  eso  se  muestra 
su  amigo. 

Bern.  A  mí  no  me  sucede  eso,  y  á  la  verdad  me  infunde  res- 
peto tal  hombre.  Sea  ciencia,  sea  sortilegio,  ello  es  que 
desde  que  está  con  nosotros,  solo  los  malos  le  aborrecen. 

]."  Soldado.  Pero  es  un  infiel. 

2."  Soldado.  Sí,  un  enemigo  de  nuestra  raza. 

Bern.  No  hay  mas  enemigos  que  los  que  combaten  en  el 
campo.  No  quiero  al  negro,  y  sin  embargo,  no  permitiria 
que  en  mi  presencia  se  le  dañase.  ¿Lo  entendéis?  Bien  que 
no  necesita  de  nadie  para  acabar  con  vosotros  uno  á  uno. 

1 ."  Soldado.  Ni  él  ni  tú,  soldado  de  armadura. 

Bern.  Los  dos  necesitamos  veinte  de  vosotros. 

2."  Soldado.  Ayudados  de  los  hechizos,  sí. 

Bern.  Malandrines,  ¿yo  hechicero? Ahora  lo  veréis.  [Se- 
párase del  corro  y  todos  tiran  de  las  dagas,) 


Ramiro  y  los  dichos. 

Bam.  ¿Qué  es  esto?  ¿Están  ya  los  enemigos  á  la  vista? 
Andrés.  No,  señor;  disputaban ,  y  como  esta  gente  tiene  la 

sangre  muy  brava  querían  ensayarse  para  la  pelea. 
Bam.  Envainad  esas  dagas,  y  guardad  vuestro  furor  para 

mañana.  Los  valientes  no  hacen  gala  de  su  brio  sino  en 

ocasión  oportuna. 
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L"  Soldado.  Ha  sido  vuestro  viejo  escudero. 

Bern.  Viejo  ó  no  viejo,  aún  podrian  estas  canas  sangrar  tus 
venas,  y  mis  arrugadas  manos  arrancarte  la  lengua. 

i ."  Soldado.  Me  quedarla  como  tu  amigo  el  mudo. 

Ram.  Silencio,  atrevidos.  Cada  uno  á  su  tienda,  y  desgra- 
ciado el  que  replique. 

(Se  retiran  todos.) 

Ramiro  solo. 

Ram.  Pocos  momentos  estaré  á  su  lado ¿Por  qué  la  co- 
nocí? ¿Por  qué  nació  en  tierra  de  infieles?  ¿Por  qué  me 
ama  tanto?  ¡Dios  eterno! Tú  que  lees  en  los  cora- 
zones, guia  mis  pasos  y  fortalece  mi  espíritu.  Si  mi  pa- 
sión es  criminal,  quitádmela  y  me  consagraré  para  siem- 
pre al  servicio  de  mi  patria.  Si  Zaida  es  tu  criatura,  y 
enviaste  desde  el  empíreo  ese  ángel  para  curar  mis  he- 
ridas, tócale  en  el  alma  para  que  pueda  llamarla  mi  es- 
posa. Si  me  dio  la  libertad  y  me  adora  con  tan  loco 
frenesí,  recíbela  en  tu  grey  y  bendeciré  mi  tesoro.  Hoy  la 
patria  me  necesita,  y  ese  grito  resuena  en  el  fondo  de 

mi  corazón No,  no  puede  contenerme  esa  muger.  El 

honor  es  la  [enseña  del  guerrero. 

Ramiro  y  Zaida. 

Ram.  Allí  viene Valor  en  este  último  trance. 

Zaida.  Ramiro,  Ramiro,  ¿huyes  de  mí?  Dímelo;  pronuncia 
ese  fallo,  y  no  te  atormentaré.  ¿Estás  cansado  de  tu  es- 
clava?  ¿Te  abruman  mis  caricias  ?.....  ¿Me  sufres  solo 

,    por  agradecimiento?  Contéstame  pronto,  y  esta  muger 
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se  ausentará  resignada,  y  se  levantará  mas  alto  que  su 
desesperación.  Cien  veces  pereceré  por  ti,  y  otras  tantas 
incurriría  mi  amor  en  la  maldición  paterna  sin  pronunciar 
una  sola  queja;  pero  tu  desvío  me  volvería  loca. 

Ram.  Bien  mío,  eres  muy  injusta.  ¿Dudas  de  mi  amor?  Te 
adoro  como  los  ángeles  á  Dios.  Por  ti  correría  de  uno  á 
otro  polo ,  sí  allí  estuviese  tu  felicidad.  Las  riquezas,  los 
honores  y  el  mando  del  universo  no  pesarían  en  mí  alma 
tanto  como  una  lágrima  tuya.  Mírame,  y  pregunta  á  tu 
corazón  sí  Ramiro  te  bendice  y  coloca  entre  los  espíritus. 

Zaida.  Sí  todo  eso  es  cierto,  sí  para  tu  dicha  basta  mí  amor, 
¿porqué  no  abandonamos  esta  tierra  maldecida?  ¿Por 
qué  no  huímos  á  países  estrafios  para  gozar  de  nuestro 
amor,  lejos  del  bullicio  del  mundo,  y  donde  podamos 
pedir  sin  escándalo  que  Dios  nos  reciba  en  su  seno?  Sí, 
los  dos  amamos  á  un  mismo  Dios,  que  es  el  que  creó  el 
amor.  Esa  campaña  que  vais  á  emprender,  hundirá  en 
el  abismo  multitud  de  guerreros,  y  mi  corazón  presagia 
un  horrendo  suceso. 

Mam.  Tranquilízate,  y  desprecia  las  visiones.  Tu  amante  sa- 
be pelear,  y  las  armas  enemigas  le  respetarán.  Muy  pron- 
to volvemos,  y  prometo  que  en  adelante  no  te  han  de  asal- 
tar nuevos  temores. 

Zaida.  ¿Y  por  qué  no  ahora?  Nadie  te  apellidará  cobarde. 
Eres  el  mas  valiente  de  los  cristianos,  y  á  nada  estás  obli- 
gado. Tu  sangre  ha  enrojecido  muchas  veces  el  campo 
de  batalla,  y  ninguno  ha  hecho  los  sacrificios  que  tú.  Si 
murieras,  quedaría  huérfana  en  el  mundo,  y  te  seguiría 
muy  en  breve. 

Ram.  Siempre  las  mismas  instancias,  siempre  el  mismo  tor- 
mento. Imposible,  Sultana.  Nunca  podrás  vencer  mis 
ideas.  Ante  el  amor  están  la  patria  y  el  deber. 

Zaida.  Abusas  de  mi  pasión,  castellano.  Al  pensar  en  tu  feli- 
cidad, mí  ánimo  no  es  rebajarte  para  los  demás.  No  sería 
entonces  digna  de  tu  amor.  Si  fueras  á  conquistar  un  rei- 
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no,  si  tu  gloria  necesitare  de  sacrificios,  la  primera  víc- 
tima que  se  ofreciera  en  holocausto  sería  Zaida.  IVli  alma 
es  tan  grande  como  mi  idolatría  hacia  ti;  y  si  lloro  tu  au- 
sencia, es  porque  no  puedo  desechar  un  presagio  sinies- 
tro. Esa  correría  que  vais  á  hacer  á  manera  de  bandidos, 
no  corresponde  á  tu  fama.  Dime  que  tu  espada  va  á  so- 
meter castillos;  y  aunque  allí  ganaras  corazones  de  prin- 
cesas, que  habían  de  disputar  á  Zaida  tu  amor,  no  por 
eso  te  importunaría.  Entonces,  entonces también  pe- 
learía tu  mora. 
Ram.  ¿Quién  ha  de  ser  tu  rival?  Tus  ojos  alumbran  como 
el  sol,  y  tu  alma,  siendo  celestial,  domina  todo  lo  que 
te  rodea. 
Zaida.  No  te  opongas  á  mi  pensamiento. 
Ram.  ¿Me  quieres  deshonrado? 

Zaida.  No,  no,  amor  mió.  Tu  gloria  me  envanece,  y  tus  he- 
roicos hechos  despertaron  en  mi  alma  un  sentimiento  que 
no  conocía,  y  que  tú  desarrollaste  cuando  le  condujeron 
á  Córdoba.  ¿Sabes  lo  que  entonces  vi? 
Ram.  Eres  la  muger  mas  seductora  del  orbe.  ¿Qué  viste? 
Zaida.  Vi  la  imagen  de  Alhá.  Tu  amor  elevó  mi  mirada  al 
cielo.  ¿Puede  dejarse  de  reconocer  la  existencia  del  gran 
Ser  cuando  se  ama? 
Ram.  ¡Qué  dichoso  soy!  No  te  merezco,  Zaida.  Tu  palabra 
produce  en  mí  una  sensación  inesplicable,  y  cuando  quie- 
res, moquitas  la  voluntad.  ¡Por  Dios,  ángel  mío,  no  abu- 
ses de  tu  poder!  ¿Quieres  que  huyamos? 
Zaida.  No  es  tiempo;  pero  prométeme  que  nuestra  ausen- 
cia no  se  dilatará  mucho.  (Suenan  clarines.) 
Ram.  ¡Malditos  instrumentos!  Esos  ecos  resuenan  todavía 
en  mi  corazón,  y  son  los  únicos  que  disputan  tu  impe- 
rio. Zaida,  el  honor  me  llama:  por  esta  vez  déjame  en 
libertad.    íVase.) 
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Zaida  sola. 

Zaida.  ¡Y  me  quedo  en  el  mayor  desconsuelo!  ¡Y  hay  en 
el  mundo  una  cosa  para  el  hombre  que  es  mas  grande  que 
el  amor,  de  este  amor  que  despedaza  mi  ser!  ¡Dios  mió! 
Tranquiliza  mi  alma  y  dame  fuerzas  para  desechar  tan 

malos  presentimientos Si  le  hubiera  dicho  que  tenia 

un  rival y  que  este  rival  es  por  quien  va  á  sacrificar- 
se   No,  hubiera  sido  una  imprudencia.  El  Conde  no 

me  ha  ofendido  nunca,  y  cometeria  con  él  una  felonía. 
Dice  me  adora  como  á  un  ángel,  y  que  su  mayor  placer 

será  verme  gozar  al  lado  de  Ramiro Idea  espantosa 

También  él  va  á  pelear. 


Zaida,  Alhamar. 

Zaida.  Dime,  hermano  querido ,  ¿podria  tu  ciencia  descu- 
brirme la  verdad  de  un  presentimiento  funesto? 

Alham.  Tal  vez. 

Zaida.  Dos  rivales  van  juntos  á  la  guerra.  El  favorecido  por 
la  dama  nada  sabe.  El  despreciado  es  gefe.  Será  capaz  de 
abandonar  el  segundo  al  primero  para  que  perezca  ? 

Alham.  Sí. 

Zaida.  ¿Quién  lo  dice? 

Alham.  El  entendimiento. 

Zaida.  ¿Es  esa  tu  ciencia? 

Alham.  Sí. 

Zaida.  La  desprecio. 

Alham.  Siempre  acerté  tus  sentimientos  y  temores. 

Zaida.  ¿Cuáles  son  mis  sentimientos  y  temores? 
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Los  DICHOS,  el  Conde  y  Alonso. 

(Habrá  dos  diálogos  hasta  que  se  reúnan.) 

Alonso.  Fuera  penas,  todo  está  dispuesto  y  muy  pronto  se- 
rás dichoso. 

Conde.  Siempre  fui  bueno,  y  esa  pasión  insensata  me  con- 
duce á  un  crimen  horrendo No,  todavía  es  tiempo 

Alonso,  despide  al  judío  y  dale  el  precio  de  su  traiqion, 

Zaida.  Es  verdad,  el  Conde  me  ama:  ¿quién  te  lo  ha  di- 
cho? 

Alham.  Mi  corazón  y  mi  cabeza. 

Alonso.  Cumpliré  tus  órdenes;  pero  si  no  se  aprovecha  esta 
ocasión luego  ves  á  la  Sultana,  y  todo  se  ha  per- 
dido. (Feliz  encuentro,  allí  está.)  Haz  la  prueba  en  su 
presencia,  y  si  después  de  hablarla  y  oir  su  voz  me  di- 
ces que  todo  se  acabó,  despido  al  asesino. 

Conde.  Valor  tengo,  y  desde  ahora  te  lo  mando. 

Alonso.  Bieü supongo  que  lo  mismo  sucederá  cuando 

la  encuentres  en  los  brazos  de  Ramiro  y  sus  ojos  te  di- 
gan: adoro  á  este  hombre  y nunca,  nunca  te  amaré 

mientras  él  viva. 

Conde.  Basta,  basta.  Tienes  la  facilidad  de  conservar  fres- 
cas mis  heridas,  y  tu  palabra  me  fascina.  Algún  dia  te 
mataré,  ¿quieres  que  sea  asesino? 

Alonso.  No  es  ese  mi  ánimo.  Como  está  allí  la  mora  se  me 
vino  al  pensamiento  esa  idea 

Conde.  ¡Ah! Sí,  Sultana  délas  flores,  el  cielo  te  ben- 
diga. 

Zaida.  Siempre  galán  y  tirano. 

( Vase  Alhamar.) 

Alonso.  (Ya  le  dejo  con  ella.  Si  consigo  que  Ramiro  se  des- 


pida  (le  su  amada  delante  de  mi  caro  primo,  desapare- 
cerá su  último  escrúpulo).  (Vase.) 

Zmda    y    el    Conde. 

Conde.  No  tienes  razón  para  tratarme  asi,  cuando  yo  soy 
el  esclavo. 

Zaida.  Te  pedí  no  emprendieses  esa  batida,  y  mis  ruegos 
no  han  servido  de  nada. 

Conde.  Mi  dominio  no  es  tanto  que  pueda  desobedecer  las 
órdenes  del  monarca. 

Zaida.  Tú  eres  rey  en  este  castillo,  y  nadie  se  atreve  á  mo- 
lestarte en  tus  posesiones. 

Conde.  La  audacia  de  los  tuyos  y  la  razón  de  estado  me  obli- 
gan á  pelear.  Si  fueras  mia,  no  pensarla  en  la  guerra. 

Zaida.  Si  tanto  poder  tengo  contigo,  no  permitas  que  Ra- 
miro os  acompañe. 

Conde.  Si  no  quisiere 

Zaida.  Tú  lo  exijes  no  diciendo  lo  contrario.  Para  los  hom- 
bres de  honor  no  son  necesarios  los  preceptos,  bastan  las 
obligaciones.  Ramiro  es  soldado,  y  tu  deudo  y  heredero. 

Conde.  Por  eso  mismo  no  me  opondré  á  su  gusto. 

Zaida.  No  es  posible  arrancar  de  su  boca  tal  resolución. 
Tú,  que  eres  tan  bondadoso,  accede  á  mis  ruegos.  ¿No 
dices  que  soy  quien  rije  y  gobierna  con  su  voz  cuanto  me 
rodea?  Dame  ahora  una  prueba,  y  te  prometo  satisfacer 
uno  de  tus  deseos. 

Conde.  ¿Cuál,  cuál?  Habla,  y  ya  está  todo  concedido. 

Zaida.  Estudiar  vuestra  ley,  y  si  la  comprendo  bien,  ha- 
cerme cristiana. 

Conde.  ¿Y  es  ese  todo  el  sacrificio? 

Zaida.  El  mayor  que  puede  hacerse.  Entonces  verlas  col- 
mados los  deseos  de  Ramiro  y  los  tuyos;  entonces  sería 
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su  esposa ,  y  nuestra  descendencia  bendeciría  tu  nom- 
bre  ¿No  me  escuchas?  ¡Dios  mió!  ¿Te  demudas  por- 
que te  pinto  nuestra  felicidad?  Conde,  no  comprendo  esa 
turbación 

Conde.  No  es  nada La  ilusión  de  ese  porvenir  halagüe- 
ño me  afecta. 

Zaida.  Por  el  contrario,  tu  satisfacción  debiera  ser  cumpli- 
da. Eso  quiere  decir  que  no  me  amas. 

Conde.  ¡Cruel!  Tú  eres  la  que  finjes  no  entenderme.  ¿Pien- 
sas que  otro  que  no  fuera  Ramiro  me  disputaria  tu  cora- 
zón? No,  antes  morirían  todos  los  que  pusieran  en  ti  los 
ojos.  Pero  no,  Zaida  (los  celos  me  ciegan),  tienes  razón. 
Mi  dicha  está  en  la  suya.  Vuestros  hijos  serán  los  mios, 
y  no  debemos  pensar  mas  que  en  ese  porvenir  venturoso 
que  imaginas.  Estoy  seguro  que  si  no  hubieses  conocido 
á  Ramiro,  no  sería  para  ti  despreciable  el  Conde  de  Ma- 
queda. 

Zaida.  No  debes  dudarlo  un  momento.  Mi  estimación  sería 
igual  á  la  pasión  que  tengo  á  Ramiro. 

Conde.  ¿Y  nunca  me  hubieras  amado? 

Zaida.  El  amor  no  se  toma  ni  se  da.  Tal  vez  tus  acciones 

Pero  no  pensemos  en  eso.  Recuerda  que  en  la  cuna  tuvis- 
te  á  ese  niño,  y  juraste  á  su  padre,  tu  hermano,  ser  siem- 
pre su  protector.  ¿Lo  serás  también  de  su  amada? 

Conde.  ¡Me  desprecias,  Zaida !  No,  yo  no  puedo  ser  tu 

protector;  tu  amante,  sí.  Te  idolatro,  y  nada  en  la  tier- 
ra borrará  esta  pasión.  Mia  no  es  la  culpa;  viniste  á  mi 
castillo  y  todo  lo  subyugaste.  Ninguna  muger  había  do- 
minado este  corazón,  y  tú  con  una  sonrisa  me  haces  tem- 
blar. Sí,  Sultana,  cuantos  mas  obstáculos  intento  oponer 
á  la  fiebre  que  me  devora,  mas  se  acrecienta  tu  poderío; 
y  mi  orgullo,  mi  orgullo,  que  se  sube  al  cielo,  sucumbe 
á  tu  sola  mirada. 

Zaida.  ¡La  tuya  me  da  miedo.  Conde !  Es  necesario  po- 
ner coto  á  ese  estravío.  Mi  condescendencia  hasta  hoy  ha 
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aumentado  tus  pesares:  otra  será  mi  conducta  en  ade- 
lante. 

Conde.  ¡  Inútiles  esfuerzos!  Tú  no  has  amado,  Zaida:  tú  no 
sabes  lo  que  es  un  corazón  de  acero,  que  se  ha  liquidado 
al  fuego  de  tus  ardientes  ojos.  Tus  propósitos  serán  im- 
potentes ante  la  inexorable  voluntad  de  una  ciega  pasión. 

Zaida.  La  demencia  alguna  vez  oye,  y  tu  loco  desvarío  no 
dejará  de  responder  á  mi  voluntad  invariable. 

Conde.  ¿Cuál?  Pronuncíala,  y  la  llevaré  siempre  en  mi 
memoria. 

Zaida.  Que  nunca,  nunca  seré  tuya.  Tu  amor  me  infundió 
agradecimiento  y  compasión.  ¡Desgraciado  el  dia  en  que 
intentes  perturbar  mi  felicidad!  [Vase.) 


El  Conde;  luego  Alonso,  y  después  Ele  azar. 

Conde.  Mi  cabeza  es  un  volcán.  Sí,  se  irán,  y  mi  amor  que- 
dará escarnecido Mientras  viva  Ramiro  esa  muger  es 

inexorable,  y  me  detestaría  si  la  descubriese  enteramente 
cómo  es  mi  amor.  No,  mejor  es  pretestar  una  desgracia 

natural,  y  natural  es  que  el  soldado  muera  en  la  guerra 

Luego  mi  pasión  frenética El  tiempo El  orgullo 

de  muger Se  me  resiste  ese  plan.  No,  no  vierto  su 

sangre. 

Alonso.  Querido  primo 

Conde.  Eres  mi  ángel  malo. 

Alonso.  Allí  está  el  judío,  y  Ramiro  y  Zaida  jurándose  sin 

duda  eterno  amor.  Desde  aquí  se  descubren  en  la  gran 

esplanada  del  parque.  Gran  felicidad  debe  dar  la  posesión 

de  esa  muger. 

[Alhamar  observará  desde  un  estremo  del  teatro,  y  mani- 
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[estará  ansiedad  porque  no  oye  la  conversación,  aunque  in- 
tenta adwinarla.) 

Conde.  Ojala  se  te  trague  el  averno Muy  dichosos  son, 

y  eotre  tanto  mi  despecho  toca  en  frenesí [Mira  al 

f arque.)  ¿Crees que  nuestro  secreto  quedará  sepultado  en 
el  mas  hondo  misterio?  ¿Asegurará  bien  el  golpe  ese  mal- 
vado? ¿Tiene  valor?  Tu  vida  pende  del  éxito. 

Ahnso.  Por  tu  tranquilidad  la  espongo  con  gusto Ob- 
serva  Ya  se  despiden  y  se  vuelven  á  reunir.  Imposi- 
ble es  vencer  su  pasión. 

Conde.  No,  yo  desataré  ese  nudo  matándole  en  buena  lid. 

Alonso.  Eso  sería  obrar  con  gran  imprudencia.  Así  no  po- 
seerás á  la  mora  y  quedarías  afrentado El  judío  está 

aguardando  y  podrán  reparar  en  él . 

Conde.  [Mira  un  rato  al  parque.)  Huye  de  mi  presencia  y  no 
agotes  mi  virtud.  ¡Oh!  La  envidia  me  corroe  las  entra- 
ñas, y  concluiré  con  ser  débil.  Por  ahí  empieza  el  cri- 
men  Vete,  vete,  Alonso,  y  déjame  con  mi  desespera- 
ción  Nunca,  nunca  seré  tuya.  [Vuelve  á  mirar  al  par- 
que.) Está  resuelto.  Llama  al  judío  y  dale  tus  órdenes. 
Húndase  el  orbe,  y  no  presencie  otra  escena  semejante. 
[Vase.) 

Alonso.  Ya  es  mió;  mucho  trabajo  me  ha  costado.  [Eace  se- 
ñas al  judío  y  este  se  acerca.)  Todo  está  corriente.  Sal  al 
instante  y  diríjete  á  la  ermita.  Allí  tienes  el  disfraz,  y 
cuanto  es  necesario.  Toma  parte  del  precio Si  erra- 
ras el  golpe,  puedes  contarte  entre  los  difuntos. 

Eleazar.  Descuida,  creo  te  he  servido  siempre  á  satisfac- 
ción. 

Alonso.  Vete  al  momento.  (Vase  el  Judío.)  Ello  mucho  es- 
pongo, pero  llevo  lo  mejor  de  la  partida Detesto  áese 

Ramiro Su  parentesco  mas  inmediato  rae  quita  la  es- 
peranza de  poseer  este  rico  patrimonio.  Su  fuerza  y  valor 
le  dan  siempre  la  preferencia.  Su  orgullo  conquista  todos 
los  corazones;  y  en  mi  pecho  está  grabada  la  injuria  que 


me  hizo  en  Toledo Tú  venciste  en  la  carrera  y  rae 

quitaste  el  amor  de  Leonor Yo  te  quitaré  ahora  lo  que 

no  puedas  recobrar.  Desde  aquella  afrenta  juré  vengarme, 
y  la  ocasión  es  propicia.  Con  su  muerte  el  Conde  es  mió, 
y  sin  duda  este  castillo  llegará  ápertenecerme.  [Descubre 
á  Alhamar.)  ¿Qué  querrá  ese  mudo? 


Alonso   y    Alhamar. 

Alham.  ¿Marcháis  pronto? 

Alonso.  Ahora.  Ramiro  y  yo  tomamos  el  camino  de  la  dere- 
cha, aunque  por  allí  debía  ir  el  Conde.  Elije  el  sitio  de 
mayor  riesgo  por  dar  gusto  á  tu  mora.  [Váse.] 


Alhamar  ,   Mehemet. 

Alham.  Mehemet,  feliz  llegada. 

Mehem.  Aqui  me  tienes  pronto  á  servirte. 

Alham.  Descúbreme  el  secreto  que  me  ofreciste. 

Mehem.  Si  te  hallares  en  peligro,  puedes  huir  del  castillo 
por  debajo  de  tierra.  El  último  Rey  de  Toledo  abrió  en  la 
pieza  que  llamaban  del  fantasma  una  comunicación  con 
subterráneos  que  muy  pocos  conocían,  Parece  que  esta 
habitación  es  la  que  hoy  dicen  de  retratos.  A  la  derecha, 
á  cuatro  pies  de  altura  y  á  tres  varas  de  la  primer  venta- 
na está  el  resorte  cubierto  con  argamasa.  Esta  es  la  llave, 
que  no  se  ha  separado  de  mi  desde  aquella  desgracia. 
¡Ojalá  sirva  para  la  venganza  de  nuestra  raza! 

Alham.  Gracias.  {Le  da  un  bolsillo.)  Vete. 
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Mehem.  Eres  un  verdadero  hijo  del  Profeta.  Eq  mi  caba- 
na estoy  siempre  para  servirte.  {Váse.) 


Alhamar,  Ramiro,  Guerreros,  y  luego  el  Conde. 

Ram.  Ya  es  tarde,  partamos.  Soldados,  bien  me  conocéis. 
El  que  no  se  sienta  con  fuerzas,  quédese  en  el  castillo. 
Mañana  al  romper  la  aurora  estaremos  á  la  vista  de  los 
enemigos Castellanos.  Viva  el  Conde  de  Maqueda. 

Guer.  Viva. 

Conde.  Gracias,  compañeros.  Vais  á  defender  la  patria,  y 
yo  no  soy  mas  qne  el  primer  soldado.  Acordaos  en  la  pe- 
lea del  peligro  de  vuestros  hijos  y  haciendas,  y  entonces 
seréis  invencibles.  Ramiro  ,  te  prohibo  todo  encuentro 

hasta  que  estemos  reunidos Alonso,  á  tu  prudencia 

dejo  guiar  las  huestes  con  todo  sigilo.  Hijos  mios,  con- 
fiad en  vuestros  capitanes;  y  si  el  enemigo  os  acome- 
tiese, rechazadle  con  la  voz  mágica  de  Santiago,  y  á 
ellos. 

Guer.  Sí,  Santiago,  y  á  ellos.  [Desfilar cm  todos,  quedándo- 
se solo  Alhamar  en  la  escena  en  una  gran  meditación.) 

Zaida    y    Alhamar. 

Zaida.  ¿Marcharon? 

Alham.  Sí,  por  allí  va  Ramiro Por  este  otro  lado  el 

Conde. 
Zaida.  Mi  amor,  mi  esperanza,  ¡qué  gallardo  es!  Ningún 

guerrero  se  le  parece;  ninguno  se  atreverá  á  medir  con 

él  su  espada. 
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Alham.  Los  asesinos. 

Zaida.  ¿Los  asesinos? 

Alham.  Sí.  [Vase.] 

Zaida.  ¡Funesta  profecía !  Dios  le  libertará,  y  mi  amor 

será  su  escudo. 
El  ador  que  desempeña  el  papel  de  Alhamar,  dirá  con  su 

voz:  Rarairo,  Ramiro,  huye  del  puñal  de  los  malvados. 

Zaida.  Alhamar,  Alhamar.  [Sale  Alhamar.)  ¿Has  oido? 

Alham.  Sí. 

Zaida.  ¿Y  no  habrá  remedio? 

Alham.  Quién  sabe 

Zaida.  [Arrodillándose.)  Suprema  inteligencia,  estrella  de 
los  soles,  protéjele.  Es  tu  hechura  mas  hermosa,  y  tú 
me  la  concediste.  Bendice  su  existencia,  y  consérvale 
para  tu  gloria.  Desde  tu  trono,  en  que  rijes  y  gobier- 
nas tantos  mundos,  tiéndele  tu  mano  y  oye  la  plegaria 
de  esta  infeliz  muger.  [Quedará  en  arrobamiento,  y  Al- 
hamar demostrará  su  inquietud  y  desesperación,  miran- 
do unas  veces  al  camino  por  donde  marcha  Ramiro,  y 
considerando  otras  la  aflicción  y  desconsuelo  de  Zaida.) 


FIN    DEL    ACTO    PRIMERO. 


ACTO    8£Gr]¥DO. 


lia  escena  representa  un  gran  salón  de  retratos.  I^a 
puerta  de  la  derecha  conducirá  á  las  habitaciones  de 
Zaida,  y  en  el  mismo  lienzo  á,  buena  altura  el  retra- 
to de  RamIrO)  vestido  de  guerrero,  como  se  presentó 
en  el  acto  primero.  A  la  izquierda  habrá  dos  puertas 
que  guiarán  á  las  habitaciones  del  Conde,  y  otra  en 
el  fondo ,  con  dos  ventanas  donde  mejor  estén  si- 
tuadas. 

Zaida. 

[Sonará  dentro  un  laud^  y  Zaida  cantará.) 

Zaida.  ¡Triste  de  la  que  ama  al  guerrero!  Su  dicha  se  em- 
papa en  sangre,  y  su  dolor  se  sonrie  con  la  muerte.  El 
bien  que  adoro  no  volverá  sin  pelear,  y  su  hálito  mancha- 
rá  Víctima  ó  verdugo,  este  es  el  retrato  de  los  hé- 
roes. [Durante  esta  canción  despertará  Alhamar,  que  es- 
tará echado  á  la  entrada  del  cuarto.  Su  alegría  será  es- 
tremada, y  hará  las  mayores  demostraciones  de  contento  al 
oir  á  Zaida,  dando  á  conocer  cuan  grande  es  su  amor,) 


Zaida  y  Alhamar. 

Zaida.  ¿Tan  de  mañana  aquí,  Alhamar? 

Alham.  Oí  tu  voz  celestial,  y  vine  á  gozar  de  este  encanto. 

Zaida.  Algún  otro  motivo  te  condujo  á  esta  habitación. 
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Alham.  ¿Quieres  saberlo?  Tu  seguridad. 

Zaida.  Quiero  saberlo.  ¿Temes  algo?  ¿Hay  quien  me  per- 
siga? 

Alham.  Todos  son  nuestros  enemigos. 

Zaida.  Nadie  se  atreve  con  lo  que  pertenece  á  Ramiro.  ¿No 
ha  venido  ningún  mensajero? 

Alham.  Ninguno. 

Zaida.  Cuatro  dias  mortales  sin  verle  y  sin  saber  de  su  exis- 
tencia. ¡Qué  mal  se  vive  esperando  al  objeto  amado ! 

Situación  tan  intranquila  no  la  podria  sufrir  mucho  tiem- 
po. En  nuestro  pais  se  saben  las  cosas  mas  pronto.  ¿Te 
acuerdas  de  la  patria,  Alhamar? 

Alham.  Allí  eras  mas  dichosa. 

Zaida.  Mas  dichosa  no.  Tenia  la  felicidad  de  la  inocencia. 

Alham.  ¿Y  ahora? 

Zaida.  Ahora  me  basta  pensar  en  Ramiro,  y  ya  estoy  satis- 
fecha  ¡Sueño  con  un  porvenir  tan  alegre!  Esta  últi- 
ma ausencia  es  la  que  me  tiene  desasosegada Tus  te- 
mores, y  luego  aquella  voz  que  salia  del  antro Otras 

veces  se  ha  separado  Ramiro  de  mí,  y  no  he  sospechado 

siquiera  le  pudiese  suceder  el  menor  contratiempo 

Fuera  cavilaciones,  y  ocupémonos  de  su  pronto  regreso. 
Vendrá  mas  enamorado  que  nunca,  y  me  cumplirá  su 
promesa.  Ramiro  mereció  en  todo  tiempo  el  dictado  de 
cumplido  caballero,  y  nunca  los  hombres  estiman  mas  el 
honor  que  cuando  tienen  una  dama  que  les  adora.  ¿Has 
amado  alguna  vez,  Alhamar? 

Alham.  Sí.  [Dará  un  profundo  suspiro.) 

Zaida.  ¡Pobre  Alhamar!  Conozco  que  habrás  querido  con 
delirio.  ¿Me  contarás  esta  parte  de  tu  historia? 

Alham.  No,  nunca. 

Zaida.  Eres  ingrato  para  conmigo.  ¿No  me  llamas  her- 
mana? 

Alham.  {Con  gran  emoción  y  besando  la  mano  de  Zaida.) 
Por  ti  daría  la  vida. 
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Zaida.  Mi  gratitud  para  contigo  es  tan  grande  como  mi 
amor  á  Ramiro.  (¡Qué  desgraciado  es!  Mas  vale  que  no 
trasluzca  mi  descubrimiento )  El  sol  esparce  ya  sus  lu- 
minarias por  estos  contornos.  No  sé  qué  me  parece  hoy 
ese  astro  vivificante.  Su  fulgor  se  asemeja  á  un  volcan 
que  arroja  borbotones  de  sangre.  [Desde  una  ventana  se 
descubrirá  el  sol  muy  encendido.)  Alhamar,  ¿se  le  acabó 
tu  ciencia  cabalística? 

Alham.  No,  ahora  leo  mejor  en  los  astros. 

Zaida.  Entonces,  ¿qué  nos  anuncia  ese  sol? 

Alham.  Que  debes  marchar  hacia  el  Mediodía..... 

Zaida.  ¿En  busca  de  Ramiro? 

Alham.  No,  á  tu  patria. 

Zaida.  ¿A  Córdoba ?  Insensato,  ¿quieres  te  aborrezca? 

Alham.  Perdón,  perdón Y  si  alguna  desgracia 

Zaida.  Esplícate Dime  ¿qué  sabes?  ¿Ha  venido  algún 

aviso? 

Alham.  Nada  sé. 

Zaida.  Ya  lo  averiguaré.  Allí  sale  Andrés  muy  azorado 

Andrés Andrés No  me  ha  oido Corre  y  tráele 

al  instante.  [Váse  el  Mudo.)  Si  pasará  el  dia  sin  tener  al- 
guna noticia Los  pronósticos  de  Alhamar  siempre  han 

sido  fatales Confiemos  en  Dios ¿Y  llamo  á  Dios 

cuando  falto  á  su  ley ?  No,  no  falto:  amar  no  es  un 

crimen;  pero  amar  á  un  enemigo  de  la  ley  del  Profeta 

No,  no  puede  ser  por  mas  que  digan  los  libros.  ¿Es  culpa 
mia  no  haber  nacido  á  las  orillas  del  Tajo?  Nuestras  al- 
mas se  entienden  y  también  nos  entiende  Dios.  Entre  to- 
dos los  de  mi  raza  no  hay  ninguno  tan  galán  y  caballero. 
Respeto  el  precepto  sagrado  de  la  religión  de  mis  padres, 
pero  mi  alma  me  dice  que  no  nací  para  la  esclavitud.  El 
cristiano  rae  admite  como  compañera,  y  todas  las  muge- 
res  deben  rendir  culto  al  divino  Maestro  que  las  enno- 
blece. 
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Zaida,  Alhamar  y  Andkes. 

Alham.  Ya  le  tienes  aquí. 

Andr.  ¿Qué  deseas  saber,  Sultana? 

Zaida.  ¿Dónde  está  Ramiro?  ¿Cuál  es  el  paradero  del  Conde? 

Andr.  No  se  ha  presentado  alma  viviente.  Ahora  iba  á  la 
torre  de  la  punta,  porque  avisó  el  centinela  que  por  los 
montes  de  Mediodía  se  distinguen  nubes  de  polvo. 

Zaida.  iré  contigo  para  tranquilizar  mi  alma Alhamar, 

quédate  por  si  viene  algún  guerrero,  y  búscame  al  ins- 
tante. [Vanse  Zaida  y  Andrés.] 


Alhamar   y  Mehemet. 

Alham.  Di,  ¿has  visto  algo? 

Mehem.  No,  pero  hace  dos  horas  pasaron  por  mi  cabana 
unos  compatriotas  y  me  pidieron  de  beber.  Pregúnteles 
qué  habia  sucedido,  aunque  bien  lo  indicaba  su  semblan- 
te. Huian  para  libertarse  del  furor  de  los  cristianos. 


Los  DICHOS  y  Zaida, 

Zaida.  ¿Dónde  está?....  Cuenta,  cuenta ¿Y  Ramiro? 

Mehem.  No  lo  sé.  La  noticia  que  traigo  es  que  han  sucum- 
bido los  nuestros. 
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Zaida.  No  pregunto  eso,  ni  para  mí  hay  amigos  ni  ene- 
migos. 

Mehem.  ¿No  eres  hija  del  Profeta? 

Zaida.  Eso  no  te  importa.  Cumple  con  tu  misión,  y  már- 
chate  ¿Qué  sabes? 

Alham.  Nada 

Mehem.  ¿Con  que  es  poco  saber  que  el  Conde  de  Maqueda 
ha  concluido  con  nuestras  esperanzas? 

Zaida.  ¿Y  nada  mas?  ¿Han  muerto  muchos  cristianos? 

Mehem.  Eso  no  me  han  dicho sí,  pronunciaron  alguna 

vez  el  nombre  de  Ramiro. 

Zaida.  ¿Y  no  entendiste  mas? 

Alham.  (Tiembla  por  lo  que  digas.) 

Mehem.  Entre  ellos  iba  un  judío,  y  dijo  en  puro  español  que 
Ramiro  era  el  mas  valiente  y  cumplido  caballero  de  Cas- 
tilla. 

Zaida.  Diria  que  todavía  lo  es. 

Mehem.  Eso  no  dijo,  recuerdo  bien  aquellas  palabras. 

Alham.  El  judío  ¿era  mediano  de  estatura,  ancho  de  espal- 
das y  de  nariz  roma? 

Mehem.  Así  era  el  judío. 

Zaida.  ¿Por  qué  lo  preguntas? 

Alham.  Por  nada. 

Mehem.  Ya  ha  llegado  la  noticia  cuando  se  oye  tanto  grite- 
río. [Tumulto.)  (Bueno  será  ausentarse  para  no  ser  ju- 
guete de  esos  perros.) 

Zaida.  Y  nadie  me  trae  nuevas Vamos,  varaos  á  recor- 
rer la  villa.  [Vase.) 

Alham.  Ya  te  sigo.  Esplícate,  esplícate. 

Mehem.  No  quisiera  engañarte ,  pero  no  oí  cosas  buenas  de 
Ramiro. 

Alham.  ¿Qué,  qué? 

Mehem.  Sorpresa,  heridas en  fin,  no  sé.  Ya  habrá  veni- 
do la  noticia  y  te  enterarás  mejor.  Al  saber  la  catás- 
trofe creí  debia  darte  aviso  para  que  tomaras  tus  raedi- 
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das Esta  es  la  famosa  rotonda.  ¿Has  dado  con  el  se- 
creto ? 

Alliam.  Sí. 

Mehem.  Alhá  te  guarde  y  te  ilumioe  en  tus  ¡deas.  [Váse.) 

Bernardo,  Andrés  y   Alhamar. 

Andrés.  Aqui  traigo  al  famoso  historiador.  Salud  á  los  va- 
lientes. Bien  te  habrás  hartado,  querido  Bernardo.  ¿Te 
ha  tocado  algún  mandoble? 

Bem.  ¡Ojala! 

Andrés.  No  por  eso  hubieras  sido  mas  valiente.  ¿A  qué  vie- 
ne esa  cara?  Voy  observando  que  dentro  de  poco  no  ser- 
virás para  el  caso.  Antes  te  penabas  por  salir  á  correr  la 
tierra,  gozando  ya  con  lo  que  tendrías  que  contar.  Ahora 
vienes  hecho  un  ermitaño,  pensando  sin  duda  en  los  tor- 
mentos que  habrán  de  pasar  los  morazos  que  hayas 
muerto. 

Bern.  Algunos  han  caido;  pero  si  uno  de  los  nuestros  vale 
mas  que  todos  esos  infieles 

Andrés.  ¿Qué  ha  sucedido? Por  Dios  esplícate,  porque 

ya  toda  mi  alegría  se  acabó.  ¿Ha  muerto  el  Conde?  ¿Es- 
tá herido  Ramiro? 

Bern.  Algo  mas  que  eso  hay. 

Alham.  Amigo  mió,  esplícate. 

Bern.  Amigos  no  somos,  aunque  te  estimo  por  lo  fiel.  Si 
fueras  cristiano,  te  querría  á  pesar  de  esa  caraza  tan  fea. 
Traigo  un  encargo  para  ti ,  y  sin  él  te  rogaría  empleases 
tu  ciencia  en  aliviar  la  pena  que  va  á  pasar  esa  desven- 
turada mora. 

Alham.  ¿Ha  muerto? 

Bern.  [Mirando  ü  todas  parles.)  Sí. 
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Alham.  ¡Fatalidad!  {Dará  una  especie  de  nijido,  y  querrá 
marcharse;  pero  Bernardo  le  detendrá-) 

Bern.  Oye  la  orden  que  traigo,  que  es  interesante. 

Allmm.  ¿Qué  me  importa  si  ha  muerto? 

Bern.  k  Zaida  sí  le  importa. 

Alham.  Cuenta,  cuenta. 

Bern.  El  dia  de  nuestra  salida  caminamos  toda  la  noche  con 
el  mayor  sigilo,  sin  descubrir  el  mas  mínimo  rastro.  Al 
siguiente  tampoco  se  vio  ningún  enemigo,  aunque  las  no- 
ticias eran  que  á  la  falda  de  la  sierra  estaba  Mahomet  con 
gran  número  de  los  suyos.  Todavía  no  se  había  reunido 
el  Conde  con  nosotros,  y  Ramiro  creyó  debíamos  dete- 
nernos en  este  lado  del  monte,  Alonso  fue  de  opinión  con- 
traria, y  seguimos  adelante. 

Andrés.  Como  que  era  el  que  mandaba. 

Bern.  Parecía  que  mi  querido  señor  sospechaba  lo  que  le 
iba  á suceder 

Alham.  Sigue,,  sigue. 

Bern.  Empezamos  á  subir  la  cordillera,  y  los  soldados  mur- 
muraban; pero  Ramiro,  aunque  había  creído  que  era  un 
disparate,  nos  animaba  con  su  ejemplo  marchando  á  la 
cabeza,  y  clavando  el  estandarte  adonde  nadie  había  lle- 
gado, ¿le  dejareis  allí  abandonado?  nos  decia ¡Qué 

bravo  y  qué  hermoso  estaba!  Tu  Zaida  se  hubiera  ena- 
morado de  él  por  segunda  vez  si  le  hubiera  visto  en 
aquellos  momentos.  Al  fin  llegamos  al  primer  pico  de  la 
montana,  y  Alonso  dio  la  orden  de  alto.  No  quería  Ra- 
miro detenerse,  porque  ya  estaba  casi  andado  lo  mejor 
del  camino  para  tocar  á  la  cima,  mas  como  buen  sol- 
dado obedeció.  No  tengo  que  deciros  que  en  el  momen- 
to que  eché  pie  á  tierra  y  puse  pienso  al  caballo  tra- 
té de  dormir,  como  lo  he  conseguido  siempre  en  todas 
las  campañas.  No  sé  si  el  mucho  cansancio  ó  la  frialdad 
de  la  noche,  á  pesar  de  estar  en  junio,  me  impidió  so- 

,     segar  en  mas  de  tres  horas.  Luego  el  silencio  sepulcral 
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que  reinaba  y  el  graznido  de  las  aves  me  infundieron,  si 
no  respeto,  cierto  decaimiento  inesplicable ,  especialmen- 
te el  canto  de  la  corneja.  ¿Habéis  oído  á  este  avechucho 
en  una  noche  lóbrega  y  tormentosa?  Nada  hay  mas  tris- 
tre  y  melancólico  que  su  eco  repitiéndose  de  monte  en 
monte. 

Andrés,  Di  que  tuviste  miedo. 

Bern.  No  lo  sé,  lo  que  puedo  decir  es  que  cuando  me 
rindió  tanto  bregar,  un  ensueño  horroroso  se  apoderó  de 
mi  alma,  y  ya  no  peleé  con  moros,  sino  con  una  legión  de 
demonios. 

Andrés.  ¡Y  luego  dicen  que  es  buena  la  vida  del  soldado! 

Alhani.  Sigue,  sigue. 

Bern.  No  me  acobardé:  andaba  dando  tajos,  cuando  (no  qui- 
siera recordarlo)  me  pareció  oir  que  Ramiro  me  pedia 
auxilio. 

Andrés.  Bien,  pero  eso  era  soñando. 

Bern.  Ciertamente,  mas  en  aquel  instante  un  alerta  de  los 
centinelas  y  un  grito  tremendo  me  sacó  de  poder  de  los 
diablos.  No  tuve  mas  tiempo  que  para  echar  mano  á  mí 
maza  é  incorporarme  con  algunos  compañeros.  El  campo 
había  sido  sorprendido,  y  en  aquella  confusión  nadie  sa- 
bia á  quién  hería,  ni  de  quién  tenia  que  defenderse.  No 
perecimos  lodos  porque  la  Providencia  nos  envió  el  so- 
corro. El  Conde  de  Maqueda,  que  debía  reunirse  con  nos- 
otros, llegó  en  aquel  instante  por  un  flanco;  y  los  moros, 
que  se  vieron  á  su  vez  sorprendidos,  huyeron  en  el  mayor 
desorden.  El  gefe  preguntó  inmediatamente  por  Ramiro 
para  encargarle  la  persecución. 

Andrés.  ¿Se  había  escapado? 

Bern.  Calla,  blasfemo.  Estaba  mortalmente  herido. 

Alham.  ¿Cómo  le  hirieron? 

Bern.  ¿Cómo  le  hirieron? No  lo  sé,  porque  lo  cuentan 

de  mil  maneras.  A  mí  no  me  permitieron  ver  á  mi  gefe 
sino  después  de  muerto. 
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Alham.  ¡Ya  no  hay  remedio! 

Bern.  Murió,  y  sin  gloria.  Dicen  unos  que  todavía  dormia 
cuando  los  moros  llegaron  á  su  tienda,  que  fue  por  cierto 
la  primera  que  acometieron.  Dicen  otros  que  luchó  brazo 
á  brazo  con  un  enemigo,  y  habiéndole  derribado,  un  com- 
pañero le  atravesó. 

Alham.  ¿Y  no  hay  mas? 

Bern.  Antes  de  espirar  en  los  brazos  del  Conde,  dicen  que 
escribió  para  Zaida  una  carta  con  su  misma  sangre. 

Alham.  ¿Dónde  está? 

Bern.  La  tiene  el  Conde,  y  antes  de  entregarla  quiere 
que  con  tu  gran  talento  dispongas  á  la  Sultana  á  reci- 
bir esa  noticia  infausta.  Esta  es  mi  dolorosa  comisión, 

última  que  cumpliré,  porque  ahora  detesto  la  guerra 

Ya  viene  tu  hermana.  La  habrán  dicho  que  he  llegado, 
y  corre  desalada  en  mi  busca Me  voy,  porque  no  po- 
dría disimular.  Ven,  Andrés;  tú  también  lo  echarlas  á 
perder Valor  y  serenidad,  Alhamar.  (Vanse.) 


SBS-íSISSí^    ^22. 


Zaid4  y  Alhamar. 

I  Zaida.  ¿Dónde,  dónde  está  Bernardo?  Todos  se  me  ocul- 
tan, todos  huyen.  ¿No  soy  ahora  la  Señora  del  casti- 
llo?  Alhamar,  hermano  mió,  ¿tú  sabes  algo?  Dírae- 

lo  todo. 

\Alham.  Aquiétate  pronto pronto 

'Zaida.  Ya  han  venido  varios,  y  por  las  calles,  en  el  palacio 
y  por  todas  partes  forman  corrillos  y  hablan  con  entusias- 
mo. Cuando  llego,  callan  y  desfilan. 

Alham.  Como  somos  enemigos 

Zaida.  Enemigos  no.  Amo  á  los  de  mi  ley,  pero  adoro  á  Ra- 
miro; bien  lo  saben  todos.  Esa  tristeza  no  es  de  patrio- 
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tismo Tú  ya  estás  enterado Por  Dios,  espHca  á  la 

pobre  Zaida  lo  que  haya.  A  todo  estoy  dispuesta Si 

el  sol  que  me  da  vida  se  hubiere  oscurecido,  la  vengan- 
za del  cielo  y  tus  fatídicos  pronósticos  se  cumplen.  Siem- 
pre me  has  obedecido  como  un  esclavo,  y  ahora  te  re- 
sistes  Alhamar,  lo  quiero  saber  todo.  ¿Fuiste  tú  el  eco 

de  aquel  tremendo  agüero  el  día  de  partida? 

Alham.  Bien,  todo  lo  sabrás,  pero  vamos  de  aquí. 

Zaida.  Te  sigo.  (Alhamar  se  dirige  á  la  habitación  de  Zai- 
da.) Por  ahí  no.  Quiero  recibir  esa  noticia  cruel  en  el 
mismo  sitio  donde  selló  sus  labios  por  primera  vez  en  mi 
frente.  Pero  antes  de  dar  un  paso,  sácame  de  este  tor- 
mento. ¿Ha  muerto? 

Alham.  No  se  sabe. 

Zaida.  Sí,  ya  tú  lo  sabes,  y  me  lo  ocultas.  ¿Crees  que  no 
tengo  valor?  Esplícate,  y  verás  cómo  maldigo  este  suelo, 
y  huyo  para  arrojarme  á  los  pies  de  mi  padre.  Asi  podrá 
vengarse  de  esta  hija  desnaturalizada.  Por  su  propia  nia- 
no  saciará  su  cólera  justa. 

Alham.  Ve,  y  todo  lo  sabrás.  [Vase  Zaida.] 


Andrés  y  Alhamar. 

Andrés.  Alhamar,  oye,  escucha. 

Alham.  Zaida  me  necesita. 

Andrés.  Un  momento.  Ya  ha  llegado  el  Conde  y  quiere  ha- 
blarte al  instante. 

Alham.  A  mí Ese  hombre No,  Andrés,  nunca  seré 

su  amigo. 

^ní/m.  Viene  tan  triste 
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Zaida.  [Desde  adentro.)  Alhamar Alhamar 

Alham.  ADios,  Andrés.  Dial  Conde [Con  gran  fiereza. 

Nada,  no  digas  nada.  [Vase.) 


El  Conde,  Alonso,  Andrés. 

Andrés.  Que  me  maten  si  entiendo  una  palabra.  Desgracia 
ha  sido  la  muerte  de  Ramiro,  pero  no  tanta  que  deba  aho- 
gar la  alegría  de  la  victoria.  Una  sola  persona  puede 
maldecirla,  y  es  la  pobre  mora Ya  está  aquí  el  Con- 
de  Señor,  el  Mudo  no  se  separa  de  Zaida,  y  no  he  po- 
dido enterarle. 

Conde.  Bien,  vete. 

Andrés.  Da  miedo.  [Vase.) 

Alonso.  Mucho  me  alegro  que  no  esté  aquí  Zaida.  Si  te  vie- 
ra ese  semblante,  sería  capaz  de  descubrir  la  verdad. 

Conde.  ¡Pobre  Ramiro! 

Alonso.  ¿Ahora  te  entra  la  compasión? 

Conde.  No  abuses  de  raí.  Cien  vidas  daria  por  la  de  aquel 

denodado  joven ¡Qué  baldón  haberle  asesinado  de  un 

modo  tan  inicuo! No,  él  no  ha  muerto,  porque  se  ha- 
llará al  lado  de  Dios.  ¡Yo,  yo  soy  el  que  tiene  una  herida 
honda  y  profunda  que  nunca  se  curará! 

Alonso.  La  esclava  es  un  gran  remedio  para  ese  pesar.  Des- 
cansa en  la  seguridad  de  que  los  detalles  de  aquel  suceso 
han  quedado  ocultos  en  el  mas  profundo  misterio.  Des- 
pués, esa  carta  que  contigo  traes  borrará  hasta  la  úl- 
tima huella. 

Conde.  Aquí  las  hallarán  esculpidas  en  mi  corazón  con  ca- 
racteres de  fuego.  Ese  secreto  se  sale  del  pecho,  y  por 
todas  partes  no  veo  otra  cosa  que  la  sombra  de  Ramiro. 
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Rodeado  de  toda  mi  geute,  cuando  desceodia  del  nioDte, 
cada  peñasco  rae  parecía  un  fantasma,  y  ese  fantasma  lle- 
vaba la  armadura  de  Ramiro.  En  aquella  hora  mortal  que 
permanecimos  en  su  tienda  fingiendo  que  estaba  aún 
con  vida,  salían  de  la  tierra  cíen  guerreros,  todos  con  sus 
mismas  armas;  y  do  quiera  volvía  la  vista  se  me  presen- 
taba su  imagen  muda  á  pedirme  cuenta  de  nuestro  aten- 
tado. Sí,  Alonso,  yo  seré  mi  delator.  Ante  esa  muger  no 
soy  el  Conde  de  Maqueda.  Tiemblo  como  un  niño ,  y  mi 
razón  se  perturba.  Quiero  ocultar  mis  designios,  y  la  des- 
cubro basta  mis  mas  recónditos  pensamientos.  El  día  fa- 
tal de  nuestra  partida  cometí  mil  imprudencias,  y  pasan- 
do delestado  de  deliquio  al  del  mayor  furor,  no  encuen- 
tro otro  mérito  mas  grande  para  ponderarle  mi  amor  que 
decirle:  por  poseerte  me  convierto  en  asesino.  ¿Te  acuer- 
das, te  acuerdas  de  aquel  aviso  aterrador,  que  cual  me- 
teoro corrió  todo  el  campo  á  nuestra  salida?  La  tropa  no 
habrá  olvidado  aquellas  palabras:  Ramiro,  huye  del  puñal 
de  los  malvados. 

Alonso.  Todo  eso  desaparecerá  con  el  tiempo.  Pensemos 

ahora  en  recojer  el  fruto  de  nuestros  planes No  ha 

debido  venir  el  judío  cuando  no  me  busca ,  y  todavía 
nos  puede  servir. 

Conde.  ¿Qué  piensas  hacer^de  él? 

Alonso.  Cuando  no  le  necesite,  pagarle  con  tanta  genero- 
sidad que  no  tenga  precisión  de  cometer  mas  alevosías 
ni  descubrir  ninguno  de  mis  secretos. 

Conde.  Eres  una  hiena :  no  mas  sangre. 

Alonso.  Bueno.  Esto  rae  prueba  que  estás  ya  curado  de  esa 
pasión  insensata,  y  no  te  importa  que  la  mora  sepa  que 
un  puñal  que  tú  pagaste  concluyó  con  la  existencia  de 

Ramiro Sin  esa  prueba  sería  muy  difícil  que  fuera 

tuya Piensa  cómo  te  mirará  cuando  se  cerciore 

Conde.  ¡Cómo  juegas  con  el  crimen!  Tienes  razón.  En  el 
momento  que  mi  ilusión  rae  dice  que  ha  de  pertenecerme. 
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todo  lo  olvido;  y  no  veo  en  rededor  de  mí  mas  que  esa 
muger  radiante  de  hermosura.  Entonces  no  soy  un  ente 
racional.  Mi  espíritu  duerme,  y  los  sentidos  ejercen  todo 
su  imperio  como  en  los  brutos.  Si  alguna  vez  el  alma  quie- 
re participar  de  la  dicha  con  que  la  futura  posesión  me 
embriaga,  me  acuerdo  al  instante  que  no  me  ama,  y  adopto 
los  infernales  proyectos  que  tu  cabeza  homicida  dispone. 
¡  Así  he  vivido  un  año,  teniendo  por  dueño  de  mi  voluntad 

un  hombre  tan  despreciable  como  tú! Ya  que  eres 

mi  cómplice,  ¿por  qué  no  me  prestas  tu  tranquilidad?.... 

No,  el  que  mata  no  puede  tener  ventura Sin  matar 

tampoco  tendría  esperanza.  ¿Quieres  un  nuevo  asesinato? 
¿Es  necesario  para  conseguirla?  Autorizado  estás,  pero 
teme  si  esa  muger  no  es  mía.  Por  ella  degollaría  al  gé- 
nero humano ¿Piensas  que  no  será  mia?  ¡Qué locu- 
ra! Si  necesario  fuese  bebería  sangre  humana.  Su  amor  ¿no 

me  ha  convertido  en  una  fiera? Antes  que  muriese 

Ramiro  la  mente  vagaba  en  el  espacio,  y  nunca  encon- 
tró un  asilo  en  donde  descansar.  Tu  infame  proyecto  se 

me  presentaba  como  dictado  por  Lucifer ¡Si  vieras 

cuánto  padecía! Tú  no  sabes  lo  que  es  padecer.  Poco 

á  poco  ese  pensamiento  se  agrandó,  y  los  oídos  de  mi  con- 
ciencia eran  mas  tardos. 

Alonso.  Quiere  decir  que  no  estás  distante  de  la  felicidad. 

Conde.  No,  malvado.  Aquellos  ayes  del  corazón  tenían  en- 
ferma la  cabeza,  y  al  cesar  la  crisis,  la  virtud  que  aban- 
doné va  huyendo  siempre  delante  de  mí,  y  diciendo :  ya 
no  eres  mas  que  un  asesino 

Alonso.  No  entiendo  tu  lenguaje.  Piensa  en  Zaida,  y  verás 
cómo  ese  tormento  se  mitiga.  Tranquilízate  si  no  quieres 
perderlo  todo  en  un  momento.  Esa  muger  vendrá  muy  en 
breve ¡Ah!  [Asomándose  auna  ventana.)  Se  iba  á  ar- 
rojar al  foso. 

Conde.  No,  no  puede  ser. 

Alonso.  Mírala,  mira  cómo  quiere  desasirse  del. Mudo. 
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Conde.  Andrés,  Bernardo,  guerreros,  acu'did  todos  á  salvar 
á  Zaída. 

Alonso.  Alhamar  es  bastante.  Con  un  solo  dedo  evita  todos 
los  desmanes  que  quiera  cometer  tan  peregrina  hermosu- 
ra  También  sabe  apreciar  el  negro  africano  la  belle- 
za  Tranquilízate,  ya  no  hay  riesgo. 

Conde.  Sí,  la  ama  como  á  una  hermana. 

Alonso.  Asi  parecia  también  tu  amor. 

Conde.  Eres  un  monstruo.  Di,  di,  ¿qué  has  observado? 

Alonso.  Nada,  absolutamente  nada.  Me  ha  ocurrido  ese  pen- 
samiento para  probarte  que  los  remordimientos  pueden  y 
deben  dormir  mucho.  Siempre  que  se  apoderen  de  ti, 
acuérdate  de  la  hermosura  de  Zaida,  y  que  no  eres  tú  so- 
lo el  que  tiene  ojos Ahora,  serenidad  para  sufrir  con 

paciencia  sus  reconvenciones. 


Los  dichos,  Zaida,  Alhamar  y  Guerreros. 

[Alhamar  conducirá  á  Zaida  como  si  estuviera  enagena- 

da,  y  no  reparará  en  ninguno,  dejándose  caer  en  un  asiento 

frente  al  retrato  de  Ramiro.) 

Zaida.  No  puedo  mas Ya  gozo  en  el  dolor.  Ramiro, 

Ramiro,  no  nos  hemos  separado Tampoco  vivo  aho- 
ra   ¿Estás  en  ese  cielo?  Allá  voy  también Pero 

¡si  no  puedo  subir!....  Estiéndeme  las  manos ¿No  te 

lo  decia?....  Te  van  á  matar Tú  lo  has  querido 

Voy  á  buscar  los  asesinos  para  que  me  maten  también,  y 
asi  subiré.  [Mirará  al  rededor ,  y  hará  esfuerzos  para 
recobrar  la  razón.) 

Conde.  Zaida,  Zaida,  mira  tu  caballero. 

Zaida.  Tú  no  eres  caballero,  el  principal  asesino,  sí.  Todos 
sois  cobardes.  Villanos,  ¿y  le  dejasteis  morir?  ¡Y  no  hubo 
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uno  solo  que  parase  el  golpe  mortal!  No,  no  fueron  los 
enemigos  los  que  vertieron  su  sangre.  Vosotros  le  aban- 
donasteis. ¿Quién,  quién  salió  á  su  defensa  Ninguno. 
¿Galláis?....  Sois  soldados  de  tan  digno  gefe,  del  Conde 
de  Maqueda  que  me  juraba  ser  su  guarda.  Huid,  huid: 
vuestra  presencia  me  causa  espanto.  Murió  el  último  de 
los  Paladines.  Vosotros  no  sois  mas  que  viles  esclavos, 
nacidos  para  arrastrar  con  ignominia  vuestra  detestable 
existencia. 

Conde.  Sol  de  mediodía,  tranquilízate.  Todos  compadece- 
mos tu  infortunio,  y  perdonamos  tus  injustos  denuestos. 

Zaida.  Desprecio  tu  perdón,  y  solo  deseo  me  aborrezcas 

Dime  cómo  podría  despertar  tu  ira,  gefe  de  asesinos. 
Mi  esperanza  está  en  la  tumba,  y  si  tú  me  arrojaras  allí, 
tendría  algo  que  agradecerte Alhamar Abando- 
nemos esta  tierra  de  maldición.  [Se  oye  música  fúnebre.) 
Esos  lúgubres  instrumentos  no  le  volverán  á  la  vida. 
¿Dónde,  dónde  yace?  Quiero  ir  á  visitar  su  sepulcro,  y 
pedir  á  mi  Dios  me  arranque  la  existencia  al  lado  de  su 
yerto  cuerpo.  Ninguno  me  acompañe.  Vuestras  plegarias 
serían  insultos  al  Altísimo.  Tú  sí,  mi  fiel  compañero,  tú 
nunca  me  abandonarás. 

Alham.  (Llevando  la  mano  de  Zaida  á  su  corazón.)  Nunca. 

Conde.  Tampoco  yo.  [Va  á  tomarla  la  mano.) 

Zaida.  Me  la  mancharías.  {Se  oye  otra  vez  la  música.)  ¿Y 
no  salgo  á  recibirle?  Puede  que  no  haya  muerto.  ¿Regis- 
traron bien  su  herida?  Eso  no,  no  lo  puede  hacer  mas  que 
una  persona  que  ama  mucho.  Mi  aliento  será  un  bálsamo 
celestial.  Esa  música  me  da  nuevas  fuerzas  para  morir. 
Sobre  su  frente  helada  imprimiré  el  beso  de  amor,  y  es- 
trechando su  cabeza  contra  mi  seno,  este  contacto  tras- 
mitirá á  mi  pecho  el  intenso  dolor  que  se  necesita  para 
espirar.  Venid,  venid  todos,  y  veréis  cómo  sabe  amar 
una  mora.  [Váse.) 

Conde.  Detenedla. 
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Alham.  No,  sería  peor.  Dadme  la  carta. 
Conde.  Con  su  loco  entusiasmo  me  parece  mas  hermosa. 
[Le  da  la  carta.)  Sigámosla. 


FIN    DEL    ACTO    SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


lia  escena  representa  el  mismo  salón  del  acto  anterior. 


méi.  2, 


Eleazar, 

JEleazar.  ¡  Qué  noche  tan  endemoniada!  Llueve  á  torrentes, 

y  creí  perderme  en  esos  malditos  jardines Sí,  aquí  me 

dijo  Alonso  le  aguardase.  [Se  sienta.)  Estoy  cansado  de 

veras Cuántas  cosas  tienen  estos  señores.  Asi  bien 

pueden  satisfacer  todos  los  gustos  y  disponer  que  los  vi- 
llanos les  sirvamos  para  sus  venganzas Lo  que  es  este 

lance  no  me  le  han  pagado  mal.  Cincuenta  maravedises 

de  oro  no  es  una  bicoca Alonso  no  ha  entregado  mas 

que  la  mitad,  pero  hoy  debe  darme  el  resto.  ¿Y  si  no  me 

le  diera? No  se  atreverla.  Mi  silencio  vale  mucho,  y 

siempre  se  pagará  á  buen  precio ¡Lo  que  tarda! 

¡Cuánto  guerrero! ¡Dios  de  Israel! Ese  es  Rami- 
ro  Cómo  fija  la  vista  en  mí Estácenla  misma  ar- 
madura que  cuando  le  maté No  sé  qué  me  infunde 

ese  retrato ¿Si  será  miedo?  ¡Dicen  que  era  tan  bue- 
no! Vamos,  no  puedo  estar  aquí.  Si  ese  hombre  se  detie- 
ne un  poco  mas,  me  marcho.  Pero  si  todavía  ha  de  darme 

la  mitad  del  precio  de  mi  trabajo Nunca  he  sudado 

así Y  no  es  de  calor Vaya,  vaya,  me  despido. 
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Eleazar,    Alhamar. 

(Alhamar  detendrá  á  £leazar.) 

Eleazar.  ¡Dios  de  Jacob!  Si  habrá  llegado  mi  hora ?  Quién 

eres?  ¿Qué  quieres  de  mí?  ¡Alhamar!  (Funesto  encuen- 
tro: ahora  voy  á  pagar  las  que  le  hice  en  Córdoba.)  ¿Có- 
mo tú  en  tierra  de  infieles? 

Alham.  Eso  no  te  importa.  (Apretándole  el  brazo,  quele  ten- 
drá asido.) 

Eleazar.  Bien,  pero  no  aprietes  tanto  porque  me  vas  á  de- 
jar sin  brazo.  ¿Puedo  servirte  de  algo? 

Alham.  Sí,  y  si  no  mueres.  {Le  enseña  el  puñal.) 

Eleazar.  Ya  sé  que  eres  hombre  de  hacerlo.  ¿Qué  dices? 

Alham.  {Le  conducirá  frente  al  retrato  de  Ramiro.)  ¿Cómo 
murió? 

Eleazar.  ¿Cómo  murió? 

Alham.  Sí. 

Eleazar.  No  lo  sé. 

Alham.  {Apretándole  la  mano  y  enseñándole  el  puñal.)  Si  lo 
sabes. 

Eleazar.  ¡Ay!  que  me  la  descoyuntas Le  mató  un  ene- 
migo. 

Alham.  No,  fuiste  tú. 

Eleazar.  (No  pude  haber  caido  en  peores  manos.)  Alhamar, 
tranquilízate.  Ahora  te  han  engañado  tus  esperimentos: 
si  en  aquella  noche  estaba  en  Guadalajara,  ¿cómo  habia 
de  asesinar  á  la  vista  de  Cuenca? 

Alham.  Sí,  sí  mataste.  {Saca  un  bolsillo  de  oro.) 

Eleazar.  Gran  incitante  es  (y  luego  este  perro  no  habrá  ol- 
vidado que  por  mi  delación  le  cortaron  la  lengua).  Bien, 
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todo  te  lo  diré,  como  me  perdones  aquel  suceso  de  la  Sul- 
tana  Yo  no  tuve  la  culpa. 

Alham.  (Dándole  la  bolsa.)  Sí,  todo  te  lo  perdono. 

Eleazar.  En  premio  del  perdón  y  de  este  agasajo  te  lo  diré 
todo.  Estaba  en  Toledo  cuando  me  mandó  llamar  ese  fa- 
vorito del  Conde Alonso,  á  quien  ya  le  habia  servido 

en  otras  ocasiones.  Díjome  se  trataba  de  un  negocio  ar- 
riesgado y  que  valdría  mucho  oro.  Me  negué  por  el  pron- 
to, porque  ese  hombre  no  es  el  mejor  pagador,  y  no  tiene 
los  mayores  recursos;  pero  conociendo  el  picaro  cuál  era 
el  motivo  de  mi  resistencia,  me  enseñó  un  bolsillo  así 

como  este,  y  el  sonido  me  atolondró.  Ya  se  ve otros 

se  enamoran  de  unos  ojos  negros,  y  yo,  al  oir  este  eco 
tan  celestial,  se  me  convierte  el  alma  en  piedra,  y 

Alham.  Al  asunto. 

Eleazar.  Voy  al  grano.  Pregúntele  de  qué  se  trataba,  y  me 
dijo  que  era  preciso  matar  á  Ramiro.  Al  oir  este  nombre 
rae  negué,  porque  hasta  los  malos  tenemos  nuestras  sim- 
patías. Al  fin  tanto  me  amenazó  que  hube  de  sucumbir. 
La  dificultad  estaba  cómo  se  habia  de  verificar  sin  que  lo 
sintiera  la  tierra.  Primero  se  pensó  en  el  veneno,  y  luego 
como  mas  hacedero  y  menos  espuesto  á  sospechas  se  de- 
cidió que,  disfrazado  de  soldado,  estuviese  por  dos  ó  tres 
noches  de  guardia  en  su  tienda  y  aprovechase  la  ocasión 
de  cualquier  sorpresa  ó  arremetida  de  los  moros.  La  for- 
tuna los  llamó  al  campo  cristiano.  Estaba  durmiendo  cuan- 
do llegaron,  y  aquel  sueño  me  evitó  un  crimen.  Ramiro 
sucumbió  á  la  primera  embestida. 

Alham.  [Se  abalanzará  á  Eleazar  para  ahogarle.)  Eso  es 
falso. 

Eleazar.  Si  me  matas  te  ahorcan,  y  la  Sultana  será  la  man- 
ceba del  Conde. 

Alham.  Di  la  verdad,  ó  mueres.  [Con  gran  fiereza.) 

Eleazar.  ¡Ah!  Voy,  voy [Con  gran  temblor.)  Oí  á  los 

agresores,  entré  en  la  tienda,  y  como  soy  tan  certero..... 
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Alham.  Malvado,  ¿y  la  carta? 

JEkazar.  La  carta  estaba  ya  escrita  por  esta  mano  que  ha 

de  comer  la  tierra.  ¿No  te  acuerdas  que  soy  primoroso 

en  la  falsificación? 
Alhamar.  Sí,  ya  lo  sé.  ¿Tienes  algo  mas  que  decir? 
Eleazar.  Ya  se  acabó  mi  historia.  ¿Quieres  emplearme  en 

algún  asunto? 
Alham.  Maldecirte.  [Se  va.) 


Eleazau  y  luego  Alonso. 

Eleazar.  (Lucifer  te  acompañe.)  Buen  susto  me  ha  hecho 
pasar.  Aquí  no  estoy  bien,  y  si  no  me  marcho  á  Sevilla  ú 
otro  punto  donde  no  sea  conocido,  entre  unos  y  otros  da- 
rán cuenta  de  mi  persona.  ¿Y  me  he  de  ir  sin  recojer  los 
maravedises  de  Alonso?  [Dirigiéndose  á  las  habitaciones 
del  Conde.)  No,  aguardaremos  un  rato.  El  Mudo  no  es  ca- 
paz de  delatarme  por  la  cuenta  que  le  tiene.  ¡Ah allí 

viene! Buenas  noches,  guerrero  ilustre. 

Alonso.  Me  tenias  inquieto.  Tres  veces  he  estado  á  bus- 
carte. 

Eleazar.  Es  muy  estraño ,  porque  para  dar  dinero  nadie  se 
impacienta. 

Alonso.  No  es  por  eso. 

Eleazar.  Alguna  otra  empresa No  es  para  todos  los  dias, 

y  ya  me  voy.  cansando  de  esta  vida. 

Alonso.  Taimado,  no  andes  con  rodeos,  y  escúchame....  Na- 
die sospecha  siquiera  cómo  murió  el  hombre ,  á  pesar  de 
aquel  agüero  del  dia  de  marcha.  La  Sultana  deliró  de  lo 

lindo  al  saber  el  fin  de  su  amado Como  loca  corrió  al 

panteón  y  colmó  de  caricias  á  su  cadáver.  Débil  de  tanto 
padecer  cayó  en  un  profundo  letargo,  y  cuando  salió  de  él 


45 
leyó,  síq  dudar  de  la  letra,  la  carta  escrita  por  ti.  Desde 
entonces  recibe  al  Conde  y  le  trata  con  dulzura,  pero  está 
resuelta  á  marcharse.  El  Mudo  alimenta  esta  idea  ,  y  es 
indispensable  evitarla  á  toda  costa. 

Elea^ar.  ¿Y  cómo  se  hace  esto?  ¿Por  qué  el  Conde  no  la 
declara  su  prisionera? 

Alonso.  Porque  eso  sería  mucho  peor.  Otro  medio  es  el  que 
debe  adoptarse,  y  tú  solo  nos  puedes  servir. 

Eleazar.  Quiere  decir  que  soy  el  hombre  necesario En 

buen  hora ;  pero  ya  sabes  que  hay  pendiente  una  cuen- 
tecilla. 

Alonso.  Todo  se  te  pagará  reunido. 

Eleazar.  No  quiero  embrollos.  Trabajo  hecho  ,  trabajo  pa- 
gado. 

Alonso.  ¿No  fias  en  mí? 

^Eleazar.  Sí,  pero  somos  mortales,  y  el  que  cobra  descansa. 

Alonso.  Por  completo  se  te  satisfará  antes  de  partir. 

'Eleazar.  ¿Y  cuál  es  el  negocio?  A  todo  estoy  dispuesto, 
menos  á  entenderme  con  el  picaro  Mudo. 

Alonso.  Cabalmente  con  ese  tienes  que  arreglar  tus  cuentas. 

Eleazar.  Renuncio  todos  los  tesoros  que  me  ofrezcas.  ¿Sa- 
bes que  ese  hombre  tiene  las  fuerzas  de  Hércules ,  y  ma- 
neja todas  las  armas  con  una  habilidad  pasmosa?  ¿Sabes 
que  en  Córdoba,  y  según  dicen  en  las  playas  africanas,  le 
creian  hijo  de  Luzbel?  No,  no,  mándame  que  asaetee  á 
todo  un  ejército  y  te  obedeceré  sumiso.  Pensar  en  hacer 
ningún  mal  á  ese  demonio  ,  de  ningún  modo.  ¿Apostarla 
á  que  ya  sabe  á  estas  horas  nuestras  hazañas? 

Wlonso.  Majadero,  ¿tú  también  crees  en  duendes? 

Eleazar.  Tengo  mis  razones.  (Si  supiera  este  que  ya  está 
enterado  de  la  muerte  de  Ramiro.)  Y  bien,  ¿cómo  ha  de 
verificarse  tu  deseo? 
Monso.  Luego  lo  sabrás...  Aquí  estamos  mal.  Vé  á  la  er- 
mita, y  allí  hablaremos.  (Vase  elJudío.) 
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Alonso. 

Abnso.  Demasiado  se  complica  este  asunto ,  y  ya  no  puedo 
retroceder;  creí  al  principio  que  la  pasión  de  la  venganza 

era  la  que  disculpaba  mi  conducta ,  y  no no  es  la 

venganza  sola  :  pobre  y  maltratado  por  todos,  ahora  me 

temen  y  respetan.  ¡Oh!  todavía  sufro  mucho El  Conde 

me  injuria  á  cada  instante,  y  no  sabe  que  mis  miradas 

tienen  un  blanco Y  ese  blanco  es  él,  son  sus  riquezas 

y  poderío.  Sí,  dueño  vas  á  ser  de  la  esclava ,  pero  esa 
esclava  será  tu  perdición.  El  dia  que  tu  amor  manche  la 
púrpura  del  rey  de  Córdoba ,  allí  y  en  Toledo  se  espar- 
cirá la  noticia  de  tu  violencia. 


Zaida  y  Alonso.  ' 

Zaida.  Al  instante  quiero  ver  al  Conde.  ¿No  te  ha  hablado 
de  mi  partida?  Sí,  quiero  irme  mañana. 

Alonso.  No  puede  ser,  Sultana.  En  el  estado  en  que  os  en- 
contráis, todos  seríamos  responsables  de  vuestra  .vida. 
Ayer  estuvisteis  á  la  puerta  del  sepulcro,  y  mientras  un 
restablecimiento  completo  no  vuelva  la  alegría  á  vuestro 
semblante,  el  Conde 

Zaida.  El  Conde  respetará  mi  decisión:  anunciadle  que  mi 
propósito  es  invariable. 

Alonso.  Está  bien.  (Asi  se  precipitarán  los  acontecimientos.) 
(Vase.) 


Zaida. 

Zaida.  No  hay  consuelo  para  tanto  infortunio.  [Mirando  el 
retrato.)  Ahora  adoro  mas  tu  imagen  divina.  ¡Ingrato!  I 
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¿í  CQ  los  momentos  postreros  de  la  vida  pudiste  pensar  que 
tu  Zaida  fuera  de  otro?  Querías  mi  dicha  y  para  asegu- 
rarla pensabas  como  el  comua  de  las  gentes.  No ,  Ramiro 
mió ,  la  agonía  te  obligó  á  escribir  esa  carta.  El  corazón 
habia  muerto ,  y  deseabas  proporcionar  á  tu  Zaida  quie- 
tud y  reposo  en  la  tierra.  Esta  carta  es  incomprensible. 
{Saca  una  carta  y  lee.)  "Luz  de  Oriente,  oye  la  última 
«plegaria  de  tu  amante.  Te  adoro  como  á  un  ser  sobre- 
«natural.  Muero  como  mueren  los  de  mi  raza,  bendicien- 
»do  la  muger  que  eligió  su  corazón.  Eres  pura  como  los 
«ángeles,  y  asi  te  espero  delante  de  Dios.  Si  el  tormento 
»de  uno  y  otro  día  borrase  de  tu  mente  la  imagen  de  Ra- 
«miro ,  piensa  en  que  hay  otro  hombre  que  puede  darte 
«felicidad.  El  Conde  ha  sido  un  padre  para  mí,  y  aún  es 

»el  valiente  de  los  valientes.  Mírale  con  predilección 

»La  vida  se  me  acaba Te  consagro  mí  último  suspiro, 

»y  solo  puedo  decirte:  á  Dios hasta  la  eternidad " 

Si  me  hubiera  ordenado  morir,  ¡  con  cuánto  placer  le  obe- 
decería! 


Zaida,  Alhamar. 

IZaida.  Siempre  llegas  para  aplacar  mis  pesares.  Esa  mis- 
teriosa carta  me  arranca  el  corazón.  Siéntate,  y  destierra 

1  con  tu  dulce  mirada  las  nubes  opacas  que  rodean  mí 
porvenir.  Allá  en  mi  inocencia,  y  cuando  no  sabia  sentir, 
despertaste  en  mi  alma  el  amor  á  la  virtud.  Tenia  enton- 
ces como  suprema  felicidad  enjugar  las  lágrimas  de  los 
desgraciados ,  y  no  sabia  que  algún  día  no  habría  quien 
pudiese  curar  las  heridas  de  mi  alma.  Soy  injusta,  Alha- 
mar. Tú  vives,  y  eres  para  mí  el  mas  bueno  de  los  mor- 
tales. Abandonaste  la  patria  y  las  riquezas  para  seguir- 
me. ¿Cómo  te  pagaré  tantos  servicios  ? 
[El  Mudo  la  besará  las  manos  con  emoción,  y  las  llenará 
e  lágrimas.) 
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Zaida.  ¿Lloras?  Tus  lágrimas  son  un  rocío  que  enardece 
mi  corazón.  ¿Eres  feliz  á  mi  lado? 

Alham.  Como  los  ángeles  en.  el  cielo. 

Zaida.  Tú  has  bajado  de  allí  para  ser  mi  guarda.  Nadie  sino 
tú  patrocinó  mi  amor.  Nadie  quería  á  mi  Ramiro  con  la 
pasión  que  mi  africano.  Si  le  hubieras  acompañado ,  no 
hubiera  perecido.  Todo  lo  hacías  por  mí.  ¿No  es  cierto? 

Alham.  [Con  tristeza.)  Sí. 

Zaida.  En  nuestra  peregrinación,  ¿me  hablarás  de  él?  ¿Ro- 
garás al  Profeta  por  su  bienaventuranza? 

Alham.  Todo  lo  que  tú  quieras.  Pero  ¿y  el  Conde? 

Zaida.  ¿Me  hablas  del  Conde? 

Alham.  Sí. 

Zaida.  jQué  dislate!  Compadecía  sus  estremos  y  no  me 
enojaba ,  porque  en  sus  arrebatos  siempre  respetó  á  la 
muger  idolatrada.  El  Conde  de  Maqueda  es  esclavo  de  su 
palabra ,  y  esta  mañana  cuando  me  vio  me  hizo  una 
oferta  solemne  de  escribir  á  mi  padre  para  que  me  vol- 
viese á  su  gracia.  No  temas,  querido  mió.  Nadie  en  el" 
mundo  te  disputará  mi  fina  amistad.  Atravesaremos  jun- 
tos cien  naciones  estrañas  para  cumplir  la  ley  del  Pro- 
feta ,  y  el  recuerdo  de  Ramiro  y  tus  desvelos  serán  el 
alimento  de  mi  alma. 


Los  dichos  Y  EL  Conde. 

Conde.   (No  hay  duda,  se  aman.  Tiene  razón  Alonso.  La 

pasión  á  Ramiro  era  una  mentira.) 
Alham.  Sí  [la  besará  las  manos) ,  pero  huyamos. 
Zaida.  Huir  no:  aunque  tus  temores  sean  ciertos,  el  Conde 

es  bastante  generoso  y  nos  permitirá  marchar. 
Alham.  No,  estamos  en  peligro. 
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Zaida.  ¿En  peligro? 

Alham.  Sí,  esa  carta  es  falsa. 

Zaida.  ¿No  es  de  Ramiro? 

Alham.  No;  silencio.   [Habrá  visto  al  Conde.) 

Conde.  Parece  que  estás  ya  mas  conforme,  Sultana.  (Hará 
un  gesto  imperativo  á  Alhamar  para  que  se  retire ,  y  éste 
con  mirada  arrogante,  haciendo  una  reverencia  á  Zaida, 
se  retirará.) 


Zaida  y  el  Conde. 

Zaida.  Me  haces  un  agravio,  castellano.  Mi  dolor  es  mas 

profundo  hoy,  porque  ahora  siente  el  entendimiento. 
í  Conde.  Como  tenias  miradas  halagüeñas  para  ese  esclavo ,  y 
sus  fétidos  y  horribles  labios  imprimían  besos  de  amor  en 
tus  manos  de  marfd 

Zaida.  [Levantándose.)  Conde  de  Maqueda,  tu  grosero  in- 
sulto no  merece  mas  que  el  desprecio.  Esta  mora,  que 
todo  lo  ha  perdido,  todavía  conserva  el  orgullo  de  su  dig- 
nidad y  los  fueros  de  su  sexo. 

Conde.  Por  Dios,  Zaida,  escúchame.  Comprendo  tu  amor  á 

'     Ramiro,  porque  el  mió  no  cabe  en  el  mundo. 

iZaida.  Los  hombres  no  concebís  siquiera  cómo  es  el  amor 
de  una  muger.  ¿Ves  esos  astros  que  tachonan  el  firma- 
mento, y  que  descubren  el  inmenso  poder  del  Omnipo- 

I  .  lente?  Todo  es  nada  para  mí,  comparado  con  la  imagen 
de  Ramiro.  El  solo  valia  mas  que  toda  la  creación,  y  por 
él  adoraba  con  loco  entusiasmo  á  Dios.  ¡Y  ya  no  existe, 
y  ya  no  le  volveré  á  ver!  Sí,  á  todas  horas.  Nada  me  im- 
porta que  sus  facciones  hayan  desaparecido,  si  van  aquí, 
y  aquí  vive  hasta  que  me  una  con  él.  [  Insensato!  ¿Y  crees 
que  tu  despótico  capricho  alcanza  á  disminuir  siquiera  uq 
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recuerdo?  No ,  los  tiranos  no  pueden  nunca  poner  cade- 
nas al  entendimiento;  y  al  decirte  que  le  adoro  y  que  tie- 
ne un  santuario  en  mi  corazón,  puedes  reconocer  cuánto 
detestaré  á  los  malvados  que  quisieron  por  malas  artes 
ocupar  su  puesto.  Si  todavía  te  queda  algún  resto  de  hi- 
dalguía, respeta  mi  aflicción,  y  déjame  llorar  sobre  su  se- 
pulcro el  poco  tiempo  que  he  de  permanecer  aquí. 
Conde.  Sultana,  perdona  el  estravío  de  mi  pasión.  Celos  de 

un  amante  son  garantías  de  su  cariño. 
Zaida.  Tu  amor  antiguo  tenia  disculpa:  tu  pasión  de  hoy  te 
rebaja.  La  idolatría  de  ayer  era  celestial  y  te  escusaba. 
Los  celos  de  ahora  me  descubren  tu  desordenado  apetito. 
Conde.  Te  amo  como  antes.  Mal  digo ,  hoy  no  puedo  vivir 
sin  ti.  Ya  no  hay  obstáculo  que  lo  impida.  Si  en  otro  tiem- 
po devoraba  en  mi  pecho  esta  insensata  pasión  sacrificán- 
dola á  la  amistad,  todo  el  poder  del  infierno  no  impedirá 

que  me  pertenezcas.  Mi  mano,  mi  fortuna si  quieres, 

hasta  mi  religión ,  todo  lo  pongo  á  tus  pies. 
Zaida.  Calla,  blasfemo,  no  insultes  á  tu  Dios;  nos  separa' 
un  lago  de  sangre. 

Conde.  ¡Horrible  calumnia! Di,  ¿qué  sabes?  ¿Qué  te 

han  mentido  ? 
Zaida.  {Sacando  la  carta.)  Esa  carta  es  suplantada.  : 

Conde.  Impostura  atroz.  ¿Quién  lo  ha  dicho?  Las  pruebas. 
Zaida.  Las  pruebas  están  en  tu  conciencia.  Ramiro  no  pudo 
escribir  esa  carta.  En  el  cielo  tendrá  celos  de  las  miradas 
que  los  mortales  me  dirijan. 
Conde.  Entonces  mal  rato  habrá  pasado  al  presenciar  el 
mudo  y  amoroso  coloquio  que  acabas  de  tener  con  el 
negro. 
Zaida.  ¡Perverso!  Su  amor  era  mas  justo,  y  sabia  en  lo  que 
se  aprecia  Zaida.  Antes  te  compadecía,  ahora  te  abor- 
rezco. Mañana  mismo  parto  para  Córdoba.  [Vase.) 
Conde.  Zaida,  Zaida,  no  me  maldigas;  aguarda,  oye.  ¿No  me 
escuchas?  Bien,  beberemos  la  copa  hasta  las  heces.  ¿Son 
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necesarios  nuevos  delitos?....  Se  cometerán Mañana, 

mañana  no  serás  la  muger  idolatrada;  serás  la  esclava 
que  debe  temblar  ante  su  dueño. 


El  Conde  y  Alonso. 

Alonso.  ¡Qué  demudado  estás!  ¿Qué  acontece? 

Conde.  Esa  muger  me  detesta,  y  se  marcha. 

Alonso.  Eso  no. 

Conde.  Antes  volverla  el  mundo  al  caos.  No  es  ya  amor.  Es 
el  orgullo  ofendido  lo  que  pide  venganza.  Aquí,  aquí  mis- 
mo estaba  en  sabrosa  plática  con  el  negro.  ¡  Ah!  Baldón 
tan  grande  sería  una  mancha  indeleble.  Que  nadie  salga 

del  castillo.  ¡Mengua  de  mi  nombre  una  mora! A  su 

presencia  haré  sufrir  á  ese  africano  los  tormentos  mas 
atroces,  y  en  su  padecer  saciaré  mí  vista  delirante. 

Alonso.  Cálmate,  y  déjalo  todo  á  mi  cuidado Ya  es  hora 

de  que  te  recojas. 

Conde.  Para  sufrir  mas.  El  cuerpo  pide  descanso,  pero  el 
alma  soñará  dispierta.  [Vase.] 


Alonso  y  Andrés. 

Alonso.  Andrés. 

Andrés.  Señor. 

Alonso.  Ya  se  ha  recojido  el  Conde.  Está  al  cuidado  por 
si  llama.  Su  salud  no  es  buena,  y  pudiera  necesitar- 
te. {Vase.) 

Andrés.  La  dificultad  es  que  si  me  coje  Morfeo,  tengo  un 
sueño  que  ya  puede  venirse  el  castillo  abajo  sin  que  yo 
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dispierte.  Luego  mi  cuarto  está  algo  retirado ¡Jesús 

qué  reláni pagos! Por  si  acaso  nos  llevaremos  una  luz. 

{Apagará  todas  las  demás,  y  quedará  completamente  os- 
curo el  foro.  Vase.) 


SBS<SIB^^  ^^S. 


Alhamar. 

Saldrá  al  retirarse  Andrés,  ocultándose  de  él.  Llevará 
una  linterna  sorda,  y  examinando  toda  la  habitación  se  de- 
tendrá debajo  del  sitio  donde  está  el  retrato  de  Ramiro :  su 
alegría  será  estremada  como  quien  ha  hecho  un  descubri- 
miento importante.  Se  sentará  á  meditar  para  arreglar  sus 
ideas,  y  sacando  el  puñal  se  deleitará  con  la  satisfacción  de 
matar  á  un  enemigo ;  pero  dará  á  eníender  que  esío  no  es  de 
valientes,  y  que  todavía  no  es  tiempo.  Mejor  será  aterrarle 
para  que  deje  marchar  á  la  Sultana.  Satisfecho  con  este  plan 
se  dirigirá  por  una  de  las  puertas  de  la  izquierda  con  mu- 
cho sigilo,  y  embozado  en  su  manto.  Quedará  la  escena  en 
silencio  por  un  breoe  instante,  y  luego  á  mucha  distancia  se 
oirá  la  voz  de  Ramiro.  La  fisonomía  de  Alhamar  denotará 
amor,  fiereza  y  venganza  próxima,  según  las  diversas  si- 
tuaciones de  este  monólogo. 


El  Coa'de,  Alhamar  desde  dentro. 

La  Voz.  La  condenación  eterna  ha  caido  sobre  ti.  Deja  huir 

á  la  Sultana  si  no  quieres  perecer. 
Conde.  No,  te  engañas,  sombra  infernal.  Va  á  ser  mia,  á 
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pesar  de  la  protección  que  te  concede  el  averno.  ¿Eres 
espíritu,  ó  ser  humano?  Aguarda,  aguarda,  y  me  saciaré 
vertiendo  segunda  vez  tu  sangre.  La  oscuridad  de  la  es- 
tancia no  te  libertará  de  mi  saña.  Pronto  una  antorcha 

{Alhamar  saldrá  con  la  mayor  precipitación ,  y  descon- 
chando un  poco  la  pared,  se  descubrirá  una  cerradura  ca- 
si imperceptible  debajo  del  retrato  de  Ramiro,  y  al  menor 
impulso  se  abrirá  un  hueco,  y  entrando  por  él  Alhamar  se 
cerrará.) 


2SS<g©'^^    ^^W. 


El  Conde  con  una  luz  ,  la  Voz  ,  luego  Andrés  y 
OTROS  Paces. 

Conde.  Por  aquí  huyó ¿Dónde  estás,  cobarde?  ¡Ah! 

allí Sí,  pero  eres  un  ser  inanimado.  Dime,   dime, 

¿quién  perturbaba  mi  sueño?  ¿Sales  tú  del  sepulcro  pa- 
ra recordarme  mi  crimen?  ¿No  me  respondes? Oí 

tu  voz,  y  me  amenazabas  con  la  reprobación  del  cielo.... 
La  admito  sin  intimidarme.  No  por  eso  desistiré.  Fui  tu 
verdugo  por  poseerla  ,  y  mañana,  mañana  no  llegará  el 
sol  á  su  ocaso  sin  que  mi  amor  quede  triunfante. 

La  Voz.  [Detrás  del  retrato.)  ¡Nunca,  nunca,  desalmado! 

Conde.  No  es  ilusión Es  su  palabra,  y  sale  de  ese  lien- 
zo. Espíritu  ó  persona,  desciende,  y  dispútamela Aquí 

estoy  solo,  y  ese  es  su  cuarto.  Ramiro,  ¿vives?  No,  no  vi- 
ves. Pregúntaselo  á  tu  mora,  que  mandó  sacarte  el  cora- 
zón para  llevarle  á  su  ciudad  santa.  No  peregrinará  aun- 
que tú  le  prestes  auxilio.  Si  te  atravesares  en  mi  senda, 

te  daré  otra  vez  la  muerte Tienes  miedo,  sin  duda, 

cuando  así  callas Hombre  ó  demonio,  te  reto  á  la  pe- 
lea. Si  me  sorprendiste  en  el  lecho  para  causar  espanto, 
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aqui  estoy.  Allí  tenias  figura  corporal Tu  mano  de 

hierro  descansó  en  mi  corazón Ven  ahora  á  ponerla. 

Aún  es  mayor  villanía  valerse  del  poder  de  Satán  para 
aumentar  mis  remordimientos.  No  los  tengo,  y  te  doy 
gracias  por  tus  apariciones.  El  cielo  no  puede  enviarte. 
La  Voz.  Sí,  insensato,  el  cielo  la  protejo,  y  te  anuncia  un 
pronto  castigo. 

Conde.  ¡El  cielo,  el|eíelo  es  mí  enemigo! Con  el  poder 

de  Dios  no  puedo  luchar.  ¿Pero  dónde  está  Dios?  En  to- 
das partes También  en  mi  amor.  Sí,  mi  amor  me  dis- 
culpa, mi  amor  fue  santo  mientras  le  pude  conservar  en 

mi  pecho Eres  un  impostor No  eres  Ramiro..... 

Ramiro  yace  en  el  sepulcro,  y  los  muertos  no  resucitan. 
Eljnfierno  te  ayuda,  y  al  infierno  descenderás  otra  vez; 
si  te  presentases  frente  á  frente No  es  mi  alma  deli- 
rante quien  te  desafía Es  mi  pasión  devoradora  quien 

desea  conocer  al  enemigo  que  me  disputa  la  odalisca.  Ba- 
ja, baja  donde  pueda  herirte,  y  verás  lo  que  es  el  Conde 
de  Maqueda.  ( Se  abrirá  la  pared,  y  saldrá  un  guerrero 
completamente  armado  como  está  el  retrato  y  vestía  Rami- 
ro, quedándose  debajo  de  aquel.) 
La  Voz.  Aquí  estoy. 

Conde.  (Retrocediendo  dos  pasos.)  No,  no  huyo Es  la 

humana  flaqueza  la  que  no  puede  sufrir  tu  visión.  Mi 
alma  te  detesta,  Ramiro.  Ven,  ven,  aquí  te  espero  á  pie 
firme  para  luchar  contigo.  ¡Maldito  seas  por  toda   la 
eternidad ! 
La  Voz.  ¡Miserable!  Tu  última  hora  se  acerca  si  no  te  ar- 
repientes. 
Conde.  En  mi  desesperación  la  espero  tranquilo.  La  Sul- 
tana me  acompañará. 
La  Voz.  ¡Nunca,  nunca! 

(El  guerrero  dará  dos  pasos.  El  Conde  se  preparará  á 
recibirle.  Dará  un  trueno  espantoso  y  saldrán  Andrés  y  va- 
rios criados  con  antorchas,  y  al  ver  á  Ramiro  dirán  aterra- 
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dos:  El  muerto y  huirán.  El  Conde  se  desmayará,  y  el 

guerrero,  que  es  Alhamar,  se  levantará  la  visera,  y  seña- 
lando al  Conde  espresará  en  su  fisonomía  la  satisfacción  de  la 
victoria.) 


FIN    DEL    ACTO   TERCERO. 


Sala    del   castillo. —  En  la  escena  'K^  panteón. 


El  CoiNDE  sentado,  tj  luego  Alonso. 

Conde.  Aún  le  veo  á  mi  lado.  Aún  siente  mi  corazón  aquella 
mano  fria  que  ie  oprimió.  No  estaba  loco  como  me  quie- 
ren suponer.  Fue  el  mismo  Ramiro,  y  su  voz  el  único  so- 
nido que  percibí Ya  no  hay  en  el  mundo  consuelo  para 

el  que  se  teme  así  mismo.  Pronto,  muy  pronto  se  esparci- 
rá por  el  reino  la  noticia  de  mi  crimen,  y  todos  me  aban- 
donarán  Me  quedará  sola  la  conciencia,  y  mi  único 

guarda  será  esa  figura  infernal  enseñándome  su  herida. 

Si  pudiera  orar No,  la  oración  no  es  el  pasto  de  los 

malvados,  y  en  mí  no  cabe  arrepentimiento.  El  mismo 
iníierno  me  desechará  mientras  no  purgue  en  la  tierra  mi 

delito.  No,  no  le  purgaré.  Aún  hay  porvenir  para  mí 

Su  recuerdo Sí,  su  recuerdo  es  la  suma  felicidad. 

¿Quién,  quién  me  quitará  su  amor?  Nadie  en  el  mundo. 
Ni  ella  misma  tiene  imperio  para  borrarle.  Es  mi  propie- 
dad, á  mí  solo  pertenece,  soy  yo  mismo,  y  tan  gran  te- 
soro le  tengo  aqui  escondido,  sin  que  nadie  le  vea  y  sin 
que  nadie  me  le  pueda  arrancar ¡Cómo  deliro!  Si  es- 
taré loco?  Todavía  no,  porque  aquí  está  mi  amor pero 

mi  amor  no  basta Ella,  á  ella  es  á  la  que  pide;  y  sin 

ella  esa  pasión  es  mi  martirio Ramiro Ramiro  aun 

después  de  muerto  me  la  disputa.  Muerto  no,  anoche, 
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anoche  me  desafiaba áIoüso,  Alonso ¿Tú  no  lo 

oíste?  {Sale  Alonso.) 

Alonso.  No  concibo  le  que  me  dices.  La  calentura  te  repre- 
sentó lo  que  no  ha  existido. 

Conde.  Sí,  Alonso,  era  él  con  su  misma  armadura. 

Alonso.  ¿Le  viste  el  semblante? 

Conde.  No,  tenia  echada  la  visera,  pero  oí  su  voz  aunque  apa- 
gada. Su  palabra  se  asemejaba  á  los  aves  de  un  moribundo. 

Alonso.  Todo  es  fantástico.  Aún  no  hablas  vuelto  del  sínco- 
pe cuando  acudieron  varios  guerreros,  y  nada  vieron. 

Conde.  Mis  criados  son  testigos;  todos  huyeron  espantados. 

Alonso.  El  miedo  que  tú  les  infundiste  con  tu  delirio,  y  el 
horroroso  trueno  que  despidió  el  rayo,  les  cegó. 

Conde.  Todo  eso  me  confirma  la  verdad  del  suceso.  El  cielo 
indignado  quiso  castigarme La  audacia  de  un  repro- 
bo merece  una  pena  ejemplar. 

Alonso.  ¿Te  intimidas? 

Conde.  Deseo  la  muerte,  porque  la  demencia  me  tiene  tendida 
su  guadaña.  Sí,  es  mas  larga  que  la  del  sepulcro.  La  locura 
que  se  ve  venir,  es  un  martirio  aterrador  que  parece  eter- 
no, porque  es  el  castigo  del  infierno.  Ya  en  mi  cabeza  hierve 
un  volcán,  y  mis  nervios  toman  la  consistencia  del  marmol. 

Alonso.  Si  sigues  de  esa  manera  desistiré  de  nuestro  empe- 
ño. ¿Quieres  que  disponga  la  salida  de  Zaida? 

'  Conde.  Eso  no.  Está  aquí  dibujado  su  rostro  con  la  sangre 
de  Ramiro,  ¡Época  feliz  en  que  la  amaba  como  se  amará 
en  el  cielo !  Tú,  tú  fuiste  quien  despertaste  en  mi  alma 
otros  sentimientos. 

Alonso.  ¿Me  reprendes  por  haberte  servido  fielmente?  Aho- 
ra mismo  lo  enmendaré.  En  tus  visiones  y  sueños  no  hay 

mas  que  una  realidad....  El  amor  de  Zaida  al  Mudo 

Dejémosles  que  gocen  en  paz  de  su  cariño. 
Conde.  Has  nacido  en  el  averno,  y  tienes  la  sangre  de  Luz- 
bel. Ya  no  me  vuelvo  loco,  ya  no  temo  las  iras  del  cielo..... 
Tráeme  á  ese  negro  v  le  mataré,  v  sus  miembros  servirán 
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de  aÜQiento  á  las  fieras.  ¿Concibes  que  haya  quien  en  un 
frenesí  de  odio  coma  carne  humana?  Sí,  aborreciendo 
mucho  la  muerte  no  sacia,  y  los  sentidos  necesitan  mayor 
nutrición.  Quiero  ver  á  ese  negro  y  por  mis  propias  ma- 
nos despedazarle;  quiero  que  su  corazón  sienta  por  el  tac- 
to el  fuego  que  me  devora  y  que  solo  se  disminuirla  as- 
pirando su  sangre.  ¿Dónde,  dónde  está  preso? Ca- 
llas  

Alonso.  Han  sido  inútiles  todas  las  pesquisas 

Conde.  Maldición.  ¿Le  habéis  dejado  huir? 

Alonso.  No,  respondo  que  no  ha  salido  del  castillo. 

Conde.  Yo  le  buscaré,  y  degradándome  le  haré  después  ca- 
ballero para  matarle. 

Alonso.  Nunca  te  abandona  el  valor;  pero  es  necesario  pru- 
dencia. Mañana  se  llevan  el  cadáver  de  Ramiro  á  Toledo, 
y  ya  la  Sultana  no  tiene  aqui  nada  que  le  llame  la  aten- 
ción. Se  pedirá  y  rogará  la  permitas  ausentarse,  y  si  no 
accediese  á  tus  ruegos  ya  está  el  Judío  enterado.  La  pri- 
mera noche  serán  sorprendidos  y  trasladados  á  sitio  segu- 
ro. Desde  allí  puedes  disponer  lo  que  te  parezca. 

Conde.  ¡Abierto  el  libro  del  crimen  no  puede  quedar  escri- 
ta una  hoja  sola! 


El  Conde,  Alonso,   Andrés. 

Andrés.  Señor,  no  quieren  bajar  al  panteón  para  sacar  el 

cadáver  de  Ramiro. 
Conde.  ¿Tienen  miedo?  Vé  y  diles  que  son  unos  cobardes. 

Al  momento 

Alonso.  Rernardo  pondrá  orden  en  esos  menguados. 
Andrés.  Quieren  presentarse  aqui  y  preguntaros  si  anoche 

se  apareció  Ramiro  en  el  salón  de  retratos. 
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Conde.  ¡  Me  faltaba  esta  deshonra!  Vamos  de  aqui,  y  tú  in- 
tímales que  cumplan  mis  preceptos.  [Vanse.] 


Andrés. 

Andrés.  Y  tienen  razón.  Habérselas  con  un  cadáver  que  re- 
sucita   Eso  no  es  regular.  Aún  no  he  vuelto  de  mi 

espanto.  Es  buena  gracia  la  de  esa  madre  llevarse  aho- 
ra al  muerto  por  esos  caminos,  como  si  no  estuviese 
bien  enterrado  aquí  en  el  panteón  de  los  Condes  de  Ma- 

queda Para  él  solo  tenia  una  habitación  que  muchos 

vivos  desearían Pues^  ya  están  aqui.  ¿Y  qué  les  he 

de  decir? 


2s^<g2S^^   a-^. 


Varios  soldados,  Andrés  y  criados. 

\."  Soldado.  Queremos  .hablar  al  Conde. 

Andrés.  No  puede  ser.  Se  ha  recojido  ya, 

2.°  Soldado.  Sí,  como  anoche  no  durmió 

Andrés.  ¿Qué  sabéis  vosotros? 

I.er  Soldado.'^o  te  hagas  el  tonto,  Andrés.  Aunque  tú  no 
quisiste  contarnos  lo  que  pasó,  todo  lo  sabemos.  Tú  fuiste 
uno  de  los  primeros'que  huyeron.  Asi  lo  dice  Pedro. 

2."  Soldado.  Y  Juan. 

Varios.  Y  los  demás  pages. 

Andrés.  No  estoy  para  bromas.  El  Conde  ha  mandado  que 
bajéis  al  panteón  y  saquéis  del  nicho  la  caja,  dejándola 
abierta  en  la  capilla. 

4 ."  Soldado.  No  seré  yo  quien  lo  haga,  aunque  me  empa- 
len. 
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2.°  Soldado.  Ni  yo. 
I/""  Soldado.  Refiérenos  lo  que  sucedió,  y  te  prometemos 

cumplir  con  lo  que  nos  mandan. 
Andrés.  ¿Lo  prometéis? 
Todos.  Sí,  sí. 

Andrés.  Cuidado  con  volverse  atrás. 
1 .""  Soldado.  No  haremos  tal. 

Andrés.  Ya  sabéis  cómo  diluviaba  anoche.  La  tormenta  so- 
la era  capaz  de  meter  miedo  al  mas  intrépido.  Por  esta 
causa,  y  por  haberme  dicho  Alonso  que  el  Conde  es- 
taba malo,  dejé  luz  en  el  primer  pasillo.  No  baria  dos 
minutos  que  me  babia  acostado,  cuando  oí  grandes  vo- 
ces del  Conde.  IMe  incorporé  en  la  cama,  y  no  era  él 
solo,  sino  también  otra  persona  que  le  contestaba  con  un 
eco  moribundo. 
'f."'  Soldado.  No  tengáis  miedo,  si  no  hay  nadie:  prosigue. 
Andrés.  No  sé  deciros  lo  que  me  pasó.  Me  quedé  sin  voz 
ni  movimiento,  como  si  estuviese  clavado  en  la  cama. 

Y  entonces 

2.°  Soldado.  Entonces ¿Se  apareció  el  muerto? 

Andrés.  No;  fue  el  Conde  con  la  espada  desnuda,  y  arre- 
batando la  luz  que  estaba  encendida,  siguió  á  la  Voz. 
A  poco,  aunque  mas  distante,  se  oia  á  los  dos.  Saqué 
fuerzas  de  flaqueza,  me  levanté,  y  corrí  á  las  habitacio- 
nes de  los  compañeros.  Nos  reunimos  seis  ú  ocho  y  nos 
dirigimos  por  distintos  puntos  al  sitio  del  ruido.  Todos 
por  supuesto  con  ánimo  de  dar  ayuda  á  nuestro  querido 
Señor,  Lo  que  sucedió  al  llegar  al  salón  de  retratos  no 

lo  puedo  pensar Dio  un  trueno,  y  el  eco  fue  un  grito 

unánime  de  todos,  diciendo «El  muerto.» 

1."  Soldado.  ¡Aquí  está! 

[Todos  se  espantarán,  y  huirán  en  distintas  direccio- 


nes. 


(■ 
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Bernardo  y  dichos. 

%ern.  No  es  el  muerto,  Señores Parecéis  unas  muger- 

cillas.  Vergonzoso  es  que  soldados  que  ciñen  espadas  se 
asusten  asi  como  si  fueran  tímidos  pages.  Tú,  Andrés, 
eres  disculpable;  pero  estos  mandrias,  ¿qué  harán  delante 
de  los  vivos?  La  aparición  de  anoche  será  como  la  mia. 

Andrés.  Bernardo ,  eso  no.  Le  vi  como  te  veo  á  ti  ahora. 
Estaba  lo  mismo  que  el  dia  que  salisteis  de  aquí. 

'£ern.  Ilusión  medrosa  nada  mas.  Todos  vais  á  venir  al 
panteón,  y  os  desengañareis. 

1."  Soldado.  Animo,  compañeros 

'Bern.  Así  me  gusta:  no  parece  sino  que  vais  á  embestir  á 
una  hueste  agarena.  Si  el  asunto  fuera  para  reir,  os  ase- 
guro que  me  dabais  un  buen  rato. 

indrés.  Bernardo,  por  Dios,  mira  que  era  él. 

•Bern.  Y  á  mí ,  ¿qué  me  habia  de  hacer?  Los  malos  son  los 
únicos  que  temen  á  los  muertos ;  ¡ojalá  que  á  costa  de 
un  buen  susto  viera  yo  á  mi  querido  gefe!....  Caballeros, 
adelante,  y  no  corráis  aunque  salieran  de  sus  sepulcros 
todos  los  que  hay  enterrados  en  el  panteón.  Pero  antes 
de  cumplir  con  estas  órdenes ,  ¿me  queréis  decir  qué  es 
del  Mudo,  y  por  qué  le  quieren  prender? 

."■  Soldado.  Buena  pregunta.  ¿Ya  no  te  acuerdas  que 
muchos  creen  que  ese  hombre  es  sin  duda  la  causa  de 
aquel  grito  que  aterró  á  todos  cuando  salimos ,  y  que 
también  habrá  resucitado  á  Ramiro  para  matar  al  Con- 
de? Yo  no  estoy  tranquilo  hasta  que  muera  para  que  nos 
deje  en  paz. 

ndrés.  Tales  cosas  van  pasando,  que  yo  también  le  creo 
autor  de  todo.  Mahoma  es  el  diablo  y  puede  haber  to- 
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mado  la  figura  del  negro  y  todas  las  que  quiera.  Mirad. 
Quizá  veaga  dentro  del  viejo  Mehemet. 


Los  dichos  y  Mehemet. 

\ ."  Soldado.  Ven,  ven  aquí,  perro;  ¿dónde  está  Alhamar? 
Decláralo  ,  y  ganarás  el  premio  que  por  su  cabeza  se  ha 
ofrecido. 

Mehem.  Dejadme  por  Alhá.  No  sé  dónde  está  Alhamar,  y 
vengo  solo  á  enjugar  las  lágrimas  de  la  hija  de  un  rey. 
Respetadla  ó  compadecedla ,  porque  el  cielo  castiga  la 
injusticia. 

Bern.  Dejémosle  si  va  á  consolar  á  la  mora.  El  Mudo  habrá 
huido,  y  me  alegro.  Es  lo  mejor  que  ha  podido  hacer,  y 
con  su  ausencia  se  os  quitará  ese  miedo  cerval.  Ea,  se- 
ñores ,  á  cumplir  con  nuestro  encargo.  Tú ,  abuelo ,  si 
quieres  ver  á  la  mora,  por  ahí  se  va  á  su  estancia.  [Vanse 
todos  menos  Mehemet.) 

^^^^^^  "^aa. 

I 

Mehemet  y  luego  Zaída.  : 

Mehem.  El  Profeta  no  puede  menos  de  convertir  á  ese 
guerrero.  Sin  su  ayuda  soy  víctima  de  esos  malvados,  y 

Zaida.  Mehemet,  Mehemet ¿Dónde  está  Alhamar? 

3Iehem.  Seguro,  y  solo  espera  la  ocasión  para  salvarte. 

Zaida.  Gracias,  gracias,  divino  Alhá.  Ya  no  dudaré  de  tu 
inmenso  poder.  Mi  pasión  me  hizo  vacilar  un  instante, 
pero  hoy  recobra  toda  su  fuerza  la  creencia  de  mis  pa- 
dres. Dame  ahora  poder  para  sacrificarme  en  las  aras  de 
tu  ley,  matando,  si  fuere  necesario,  al  asesino  de  Ramiro. 
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Los  dichos  y  Alhamar. 

Alham.  Zaida,  Zaida,  callad 

iZaida.  ¡Desgracia  inaudita!  Ya  no  te  puedes  salvar.  Huye, 

huye  y  déjame Soy  bastante  para  clavar  el  puñal  en 

el  pecho  de  ese  infame.  Asesino  te  dije  en  mi  delirio; 
pero  asesino  el  mas  cobarde,  el  que  hiere  por  mano 
agena.  ¡El  dueño  de  mi  corazón,  muerto  estando  en  pro- 
fundo sueño!  Así  solo  podrían  acabar  con  él.  Nadie  se 
atrevía  á  hacerle  frente.  Ya  no  me  voy,  Alhamar.  Fingiré 
amor  á  ese  hombre  para  que  mi  venganza  sea  mas  cum- 
plida. De  todo  soy  capaz.  Estas  manos  no  han  cojido 
nunca  un  acero,  y  ahora  puedo  asir  con  indecible  placer 
tu  puñal.  [Se  lo  quita.)  No  basta  que  muera;  es  necesa- 
rio que  paladee  la  muerte,  y  sienta  pausadamente  los 
tormentos  de  la  agonía.  Tú  eres  feliz  en  recursos.  El  ve- 
neno que  mas  estragos  produzca  y  sea  mas  fácil  de  des- 
truir luego ,  será  la  primera  libación  que  le  ofrezca  mi 
amor.  Tú  has  leido  historias.  Refiéreme  los  distintos  gé- 
neros de  muerte  que  se  han  inventado. 

\lham.  Zaida,  por  Dios,  huyamos. 

'aida.  ¡Huir  sin  venganza! 

Iham.  No. 

laida.  ¿Nos  vengaremos?  ¿Cómo? 

íehem.  Gente  viene,  marchaos.  A  las  tres  en [Se  acer- 
cará al  oido  de  los  dos.)  ( Vanse  Alhamar  y  Zaida.) 
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Bernardo,   Andrés  y  Meiiemet. 

Bern.  Ya  ves  que  ha  sido  todo  ilusión ¿Todavía  aquí, 

anciano?  ¿Qué  esperas?  ¿No  has  visto  á  Zaida? 

Mehem.  Si,  y  la  dejo  algo  mas  tranquila.  La  referí  que  por 
tu  defensa  llegué  hasta  su  morada,  y  una  lágrima  de 
agradecimiento  corrió  por  su  mejilla. 

Bern.  ¡  Oh!  Es  muy  buena.  ¿Y  se  va  al  fin? 

31ehem.  Tal  vez  no Ya  es  hora  avanzada,  y  quizá  no  me 

dejen  salir  del  castillo. 

Andrés.  Sí  te  dejarán (  Vase  Mehemeí.)  Di:  ¿cerraste  las 

puertas  del  panteón?  Pueden  entrar  en  la  capilla  por  la 
de  atrás  ó  cualquiera  otro  de  los  lados. 

Bern.  ¿Para  qué?  Como  no  se  lleven  al  muerto Bien 

que  nadie  se  atreverla  á  llegar  aunque  hubiese  allí  las 

mayores  riquezas Niño,  á  la  cama,  que  mañana  hay 

que  madrugar. 

Andrés.  ¿Si  tendremos  la  noche  en  paz? 

fíern.  Lo  que  es  yo  pienso  dormir  como  un  lirón.  [Se  mar- 
cha cada  uno  por  una  puerta.) 

Panteón  del  Palacio.— El  foro  estará,  alumbrado  por  dos 
lámparas  fisuerarias  qne  darán  poca  luz.  A.  la  derecha  la 
puerta  de  la  capilla  abierta,  viéndose  solo  una  antorcha 
niay  opaca. 


El  Conde  y  luego  Alonso. 

Conde.  Mi  mente  no  se  satisface  si  no  toco  su  cadáver.. 

A  esta  misma  hora  se  me  presentó Hoy  no  tendría 

tanta  serenidad  para  recibirle Nunca  me  ha  parecido 
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tan  triste  y  opaca  esta  mansión ¡He  aquí  las  grande- 
zas humanas!  ¡He  aquí  al  fuerte  y  orgulloso  Conde  de 
Maqueda  descender  con  la  curiosidad  de  un  niño  al  se- 
pulcro de  su  víctima  para  cerciorarse  si  está  muerto! 

¡Cuánta  afrenta  imprime  el  crimen!  Por  allí  se  entra 

Todavía  estoy  lejos  y  tiemblo  como  un  febricitante.  No 
no  es  nada ¡Qué  distante  está  esa  puerta!  No  retro- 
cederé, aunque  se  abriese  delante  de  mis  pies  una  sima 

sin  fondo Ya  no  podia  mas.  [Se  apoyará  en  el  quicio 

de  la  puerta.)  Las  hienas  desentierran  los  cadáveres;  yo 
también  vengo  á  perturbar  el  eterno  sosiego  de  la  tum- 
ba  Poco  me  resta.  Desde  aquí  podré  ver  el  féretro. 

{Asomará  la  cabeza,  y  horrorizado  retrocederá.)  ¡Allí  está! 

Pero  con  los  ojos  abiertos No,  no  ha  muerto,  y  todavía 

puedo  arrepentirme ¡  Cuánta  humillación  y  bajeza! .... 

¡Vil  gusano,  adelante! [Entra,  y  permanece  algunos  se- 
gundos, los  que  el  ador  necesite  para  demudar  mucho  su 

semblante.  Saldrá  con  gran  alegría.)  ¡Cuánto  he  vivido 

en  pocos  instantes! Ya  sé  cómo  se  mata  la  vida  y  se 

satisface  el  corazón.  ¿Quién  se  opondrá  ahora  á  mi  dicha? 
Sultana,  estás  en  mi  poder,  y  tu  ángel  de  guarda  conver- 
tido en  polvo Quién  se  atreve [Sale  Alonso.) 

'onso.  Soy  yo.  Aquí  mismo  se  dirije  la  mora. 

mde.  i  Felicidad  suprema ! 

mso.  Allí  la  tienes. 

]>nde.  Ocultémonos.  ¿Y  el  Mudo? ¿Habrá  ruido?  Vé, 

¿recorre  las  almenas,  y  no  descanses  hasta  traerle  á  mi 

ipresencia.  [Vase  Alonso.)  ¡Colmáronse  mis  deseos!..... 

En  su  misma  tumba  ha  de  jurar  ser  mia!  [Se  retira  á 

un  estremo  del  foro.) 
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Zaida  y  el  Conde. 

Zaida.  Este  recinto  me  parece  un  palacio  encantado.  Aquí 
viviría  tranquila  pensando  en  él.  La  virtud  y  el  amor 
desgraciado  huyen  de  los  goces  mundanos,  y  se  alimen- 
tan solo  con  la  dulce  esperanza  de  la  eternidad.  {Se  arro- 
dillará frente  de  la  capilla.)  ¡Ramiro,  Ramiro!  ¿No  me 
respondes?  Oye  el  último  á  Dios  de  mi  alma  contristada. 
Mi  vida  no  será  otra  que  la  de  bendecir  tu  memoria 
mientras  trabaje  esta  mísera  existencia.  El  Altísimo  en 
sus  recónditos  designios  dispuso  de  ti.  También  allá  en 
su  divina  mente  tendrá  escrito  mi  destino.  ¡Bagase  su 
voluntad !  En  un  momento  de  delirio  mi  corazón  quería 
vengarse,  y  en  mi  ilusión  frenética  parecía  que  la  mano 

.  era  capaz  de  sostener  el  puñal  homicida.  No,  tú  me  quie- 
res pura  y  sin  mancha ,  y  así  subiré  al  cielo  para  unirme 

á  ti Los  asesinos  no  quedarán  impunes.  Su  poder  es 

impotente  delante  de  Dios.  {Se  levanta.)  Ya  es  hora  de 
partir,  y  Alharaar  no  viene.  ¿Si  le  habrán  sorprendido? 

Conde.  Sí,  Sultana,  vuestro  maldito  proyecto  fracasó. 

Zaida.  ¡Qué  horror,  el  asesino!  ¿Quieres  otra  víctima? 
Aquí  estoy,  y  te  incito  á  que  me  mates.  Llama  al  vil 
judío  para  que  clave  el  puñal  en  esta  débil  muger. 

Conde.  El  judío ¿Quién  es  el  judío?  ¿Quién  te  ha  des- 
cubierto esa  trama? 

Zaida.  El  ángel  que  me  favorece,  y  ahora  tu  horrible  sem- 
blante. Tienes  en  él  retratado  el  crimen,  y  mañana  di- 
rán tus  subditos:  Ahí  va  el  asesino Sí,  por  tu  fiso- 
nomía se  ha  paseado  mil  veces  en  una  noche  el  astro 
luminoso.  En  tu  vejez  temprana  ni  aun  tiempo  te  que- 
da para  el  arrepentimiento. 
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Conde.  No  me  arrepiento,  mora.  Si  mi  alma  está  condena- 
da al  infierno,  arrastraré  también  la  tuya.  Ningún  poder 
puede  ya  libertarte.  Si  no  cedes  á  mi  pasión,  gozaré  en  tu 
padecer.  Mis  brazos  no  ban  envejecido,  y  al  estrecharte 
contra  mi  seno,  respirarás  el  aire  venenoso  con  que  me 
emponzoñaste  el  alma. 

Zaida.  Desafío  tu  ira,  malvado.  Con  la  palma  del  martirio 
coronaré  la  frente  de  mi  amante. 

Conde.  No  morirás  sin  que  te  haya  afrentado  ante  ese  es- 
clavo aborrecible  que  te  trajiste  contigo.  En  su  agonía 
presenciará  mis  caricias,  y  sus  descarnados  miembros  se- 
rán el  manjar  que  te  ofrezca  en  mi  festín  de  amor. 

Zaida.  ¡Dios  eterno!  ¡Ya  sucumbió  Alhamar! 

Conde.  No  es  tiempo  todavía.  Aún  podrá  espresarte  sus  tor- 
mentos con  sus  diabólicas  señas. 

Zaida.  Perdónale,  perdónale  por  lo  que  mas  ames  en  la^vida. 

Conde.  Sé  mia. 

Zaida.  No,  nunca. 

Conde.  Sin  su  perdón  lo  serás En  este  recinto al  ful- 
gor de  esas  lámparas  funerarias,  y  presidiendo  los  muer- 
tos mi  triunfo Sí,  llama  á  ese  endriago  que  te  des- 
cubre los  secretos  y 

Zaida.  {Jluyendo.)  ¡Piedad,  socorro!  Ángel  de  mi  guarda, 
favoréceme.  [Al  llegar  Zaida  á  la  fuer  ta  de  la  cabilla,  se 
asomará^  sin  salir,  el  guerrero  vestido  de  Ramiro,  con  la 
visera  echada.) 


Los  DICHOS  y  Alhamar. 

La  Voz.  Aquí  me  tienes. 

Zaida.  ¡Ramiro! [Se  desmayará.) 

Cond^.  ¡Otra  vez  la  sombra! No,  no  te  temo.  [Tira- 
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ra  de  la  espada.)  Ahora  no  podrás  escapar  de  mi  saña. 
Ramiro  está  en  la  tumba,  y  no  hay  poder  humano  que  le 
resucite. 

La  Voz.  Disponte;  vas  á  morir. 

Conde.  Desafío  tu  enojo.  Sal  de  ese  sagrado,  y  diablo  ó  cria- 
tura humana,  ven  á  luchar. 

La  Voz.  Piensa  en  Dios  por  última  vez.  [Sale.] 

Conde.  En  mi  amor.  [Se  baten.)  Tu  brazo  no  es  de  ningún 
mortal.  Di,  ¿has  venido  del  infierno  para  vencerme? 

Alham.  El  actor  con  su  voz.)  No,  mi  misión  no  es  esa.  [Le 
hiere.) 

Conde.  ¡Ah!  La  voz  de  la  profecía  del  dia  de  marcha 

Solo  Lucifer  ha  podido  herirme Eres  un  vestiglo,  y 

con  tu  poder  sobrehumano  no  has  salvado  áesa  infiel 

Muero  con  el  dulce  placer  de  la  venganza Su  Mudo 

perecerá  ante  sus  ojos Tengo  dadas  mis  órdenes,  y 

tu  poder  no  le  libertará Dime,  dime  si  vienes  áre- 

cojer  mi  alma. 

Alham.  Es  de  los  demonios. 

Conde.  Antes  de  mi  último  suspiro  declara  quién  eres.  Te 
detesto Pronuncie  tu  boca  igual  conjuro. 

Alham.  IVo  puede  liacerlo  mi  leugaa ,  pero 
«tésele  el  fondo  de  mis  entrauas  salió  ano- 
clie  la  voz  de  Ramiro  para  atormentarte, 
7  ésta  sale  aliora  para  decirte:  Maeres, 
perverso,  á  manos  de  Alliamar  el  ventrí- 
locuo. [Se  descubre.) 

Conde.  ¡Venid,  venid  por  mí,  furias  del  averno!  [Muere.) 

Zaida.  [Vuelve  en  si.)  ¡Alhamar! 

Alham.  Mi  pecho  no  puede  articular  mas  sonidos.  Mar- 
chemos. 
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Zaida,  Alhamar,  Alonso,  Bernardo,  Guerreros, 
y  luego  Mehemet. 

(Zaida  y  Alhainar,  con  la  visera  echada,  á  la  puerta  de  la  capilla.) 

Alonso.  ¡El  Conde  asesinado! 

La  Voz.  Castigado  sí.  Tú  y  él  fuisteis  mis  asesinos. 

Bern.  ¡Qué  horror!  El  cadáver,  y  habla.  Hayamos. 

Andrés  y  Guerreros.  Huyamos.  [Vanse.) 

Mehemet.  {Sale,  y  dirigiéndose  á  Alhamar  y  Zaida.)  Por 

aquí  á  la  caverna,  y  estáis  salvados. 
Zaida.  [Mirando  á  la  capilla.)  Adiós  para  siempre..... 


FIN     DEL     DRAMA. 
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